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I

Tócanos íioy exam inar b revem ente  algunas secítis neo-racíojiailstas del m ate­
rialism o y su s  aliñes, los nihilism os, las absorciones pan te is la s  y  los que de  un  
modo ú  otro niegan la  supervivencia de la personalidad y los fu turos destinos 
de! alm a, con lo cual cortan  de  un tajo el m ás poderoso vinculo de la solidaridad 
y la  fraternidad hum anas. E ste asunto  es, si cabe, tan grave como el m al del fa­
natism o y la indiferencia, inertes en el surco.

Los unos no qu ieren  m arch ar; los otros navegan con rum bo d espantosos 
precipicios y abism os, aunque los guie una bu en a  voluntad.

Las v irtudes sin  reco m p en sa ; los heroísm os perdidos p a ra  sus pro tagonistas ; 
las penosas labores de  las generaciones sin g ra titu d  en los pechos de las genera­
ciones nuevas ; ro tos para  siem pre los m ás tiernos y  puros afectos de padres, 
herm anos y am ig o s; el saber y el progreso  de los grandes ejem plos m enospre­
ciados po r un  codicioso personalism o lleno de  presun tuosidades: este  es el cua­
dro de consecuencias del m ate ria lism o ; cuadro del q u e  se destacan  o tras mil 
tin tas so m b ría s , p o rque  de  esto nacen el genio y la estup idez confundidos en un  
m ism o origen ; el vicio y  la v irtu d  engendrados por lo fortuito ; la  bondad y el 
crim en, el progreso  y  la barbarie  debidos & acciones m oleculares fa ta lis ta s ; la 
m ansedum bre y la crueldad en  igualdad de funciones y destinos ; la responsabi­
lidad  de los actos, forzosos, según tem peram ento  perdida, y perd ida  la  m oral, 
la  fuerza y la astucia, po r leyes de, sociedad. Estas son consecuencias lógicas é
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inevitables ele la  acción ciega de las fuerzas m ateriales, que nos constituyen se­
gún  las sectas m ateria listas , que son subversivas del orden  so c ia l, incom pati­
b les con la m o ra l , relajan  los vínculos de  fam ilia , rom pen la  fraternidad y la 
so lidaridad , y encarnando en los corazones el egoísm o, nos llevan á « n a  concu­
rren c ia  en  las relaciones sociales y cam bios de productos del trabajo y servicio, 

al nivel de los brutos.
Si, lo direm os bien  alto para  que nos oigan los pseudosabios. E l m aterialis­

m o e s  antisocial. La fratern idad  supone desin terés, abnegación personal.
¿ Cómo im poner sacrificios al que nada esp era  después de m o r ir ; á quien 

nada debe á  la m em oria de los que le  allanaron el cam ino en  e l p asad o ; á quien 
es ind iferen te  po r los que vengan después de é l?  Con la  idea de la nada en  p e rs ­
pectiva, lo lógico es el goce á todo trance . De ah í el b u rla r la acción de las leyes, 
de confundir el deber como u n a  q u im era ; de  ah í el hielo del vacio, la  duda, los 
celos, el egoísm o, la  envidia del que p rospera , la am bición y  la  injusticia, Con 
el m aterialism o se explica q u e  im pere el falso principio de cada uno para si. 
E sta es la  sanción del m ás feroz egoism o, y el absurdo  neo-ciontifico. La razón y 
la  conciencia son u n  resu ltado  de com binaciones de  átom os, ó fuerzas sin nom ­
bro, que desprecian  toda concienciay  toda  razón que no so reconozcan form adas 
bajo igual pau ta  del ciego dinam ism o que m ueve al m undo hecho po r si m ism o ; 
porque la lógica de ta les com binaciones afirm an que la  obra  no tuvo artiliee, ni 
existe la  inteligencia que preside al desarrollo  de las leyes arm ónicas del un i­

verso.
Los genios adelantados q u e  vinieron en  las edades á trae r  p rogreso , surg ie­

ron  engendrando en  las fuerzas p lanetarias lo q u e  no ten ian , es decir q u e  el re ­
sultado ó el efecto fue de distin ta índole que la causa. Se re c u rre  á que estaban 
la ten tes los gérm enes, esperando com binaciones o p o rtu n a s ; pero el maravilloso 
resultado de  la  inteligencia dom inadora de esas com binaciones fueron producto 
de ellas m ism as; esto es, que lo movido, lo com binado, lo sujeto á n ueva  loy de 
aparición, engendró  á  lo com binador, lo esclavo produjo lo libre. ¿N ó e s , en 
verdad , este  conjunto de sinrazones la  ignorancia de  las nociones de  psicología 

supeditada á un  fisiologismo ru d im en ta rio , que sólo puede seducir al q u e  no m e­
d ita?  Sigamos. U na cosa puede hacerse  á  s í m ism a : el efecto no  tien e  causa : el 

efecto es de naturaleza distin ta de la  c a u sa : u n a  causa puede d ar lo q u e  no tie­
n e ; lo com binado supedita á lo com binador; lo esclavo engendra lo lib re :  la 
m ateria  inerte , que.no  piensa, p roduce al sér pensante. ¿Es esta  la  cadena dora­
da  que nos regala  el m aterialism o como fundam ento filosófico?... U na teo ría  no 
es racional sí no satisface á la  razón y  al sentim iento , y si no da cuenta  de todos 
los hechos de  la  m ejor m anera . Si u n  solo hecho la  desm iente , ó no  tiene  solu­
ción en  ella, es que no está por Completo en lo verdadero . Prosigam os en el exa­
m en  m aterialista, y  verem os que no es racionalista en sus exageraciones.
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• La necesidad de c reer está  en  la  naturaleza del hom bre, porque sólo la idea 
de  progreso  le  conduce racionalm ente á la necesidad  de su  co n q u is ta ; y para 
esto  tien e  q u e  verlo anticipadam ente á su realización. E ntonces am a lo adm irable 
desconocido que le oculta infinitos arcanos, y lánzase á la  investigación con ardor.

¿ Es racional quién niega estos hechos de in terio res energ ías, que son fe en 
el porvenir lib rem ente  buscado, p uesto  que es el hom bre qu ien  realiza la  con­
quista y supedita á  su poderosa voluntad  las com binaciones d e -lo s  h ech o s?  El 
m aterialism o no tiene  soluciones para  los grandes caracteres como Cristo, San 
Pcddo y o tros, que cam biaron las condiciones del m edio am biento y social, y se 
im pusieron á las leyes de herencia , y á todas las idiosincracias fisiológicas y 
psicológicas. Esos divinos destellos iniciales están  m uy po r encim a de  las c ien ­
cias m aterialislas.

E l hom bre tiene  facultades religiosas. ¿ Es racional desechar el hecho de con­
ciencia relig iosa quo se  reconoce ta l á  s i m ism a? La m ism a conciencia del m ate­
ria lista  po r que d istingue el b ien  del m al ? ¿ En q u é  m olécula de fósforo h a  sor­
prendido algún rastro  de causas psicológicas que hayan  producido e l fenómeno 
del lenguaje in terno , reprendiendo  ó satisfaciendo, encadenando los ju icios, y 
dando la  alegría ó el rem ordim iento ? ¿Ó no es observable el m undo psicológico 
in terno , n i son hechos los hechos de la razón y  la  conciencia cuando funcionan 
en lo relig ioso?

Cuando una conciencia afirm a por si m ism a sin m ás apelación, es evidente 
que lo hace en  v irtud  de iguales derechos y de igual autoridad que la conciencia 
agena afirm ando lo que pasa en ella. Cada uno en su  casa sabe lo que acontece 
de  puertas aden tro , y es ridículo que el observador ex terior, que ni au n  quiere 
asom arse á una ventana, n iegue la vida in terio r que se  desenvuelve donde no ha 
penetrado , en la casa de  otros inquilinos, cuyas costum bres privadas tienen  sus 
fundam entos y su s  esta tu tos deducidos de la  observación.

El m aterialism o concede un  instin to  de  progreso , pero nos dice que ios fac­
to res  de ese progreso  serem os den tro  de  pocos años extraños por com pleto al 
dram a, ó m ejor dicho, q u e  no ex istirem os; y como tenem os el vivo sentim iento 
de .ese  progreso  y  de su s  goces, re su lta  que com parados con los anim ales sali­
m os perd iendo  en dicha p resen te , porque los b ru tos al fin no padecen  m oral- 
m en te  esos aguijones de adelanto inútil.

Indudablem ente resu ltam os inferiores en d icha á Jas fieras del bosque, las 
cuales encuen tran  siem pre una am plia libertad  de  operaciones sin policía y sin 
presidios, y abundan te  caza con qué saciar todos sus apetitos, satisfechos los 
cuales roncan  y descansan sin fatigas n i preocupaciones civilizadas.

Siguiendo la  escala zoológica, desdo las fieras h asta  las razas hum anas, ven­
drem os á p a ra r en  que el m ás infeliz es el talento  agudo, lleno de  m ás necesida­
des sin satisfacer, q u e  lleva el infierno m etido en  el seno.

-  259 —
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Á esto nos conduce el m aterialism o ; y como copia su s  leyes de la n.aturaleza 

inferior, es lógico q u e  en  la lucha po r la  existencia, observando que el pez gordo, 
se traga ai chico, y  el lobo al cordero , deduzca que la ley  os esta  sin  profundi­

zarla m á s ; y de ah í la  deificación de  la fuerza po r solución social. Son, pues, ilógi­
cos los m ateria listas cuando se quejan  de que los gobiernan con la fuerza y sin ra ­
zón. Son sus teorías. Los obreros socialistas m aterialistas se quejan de aquello m is­
m o q u e  p re tenden  p la n te a r ; no deben q u e re r ir á lo que ya  tienen . Las ideas ele 
justic ia , de solidaridad y fraternidad que invocan, contim licen en absoluto el m ate­
rialism o en q u e  las fundan, resultando un  híbrido m aridaje e n tre  la ciencia y e l  a b ­

s o l u t i s m o  de las fuerzas ciegas. Y sobre todo: ¿para qué afanes de porven ir, si tal 
vez m añana no verem os n ingún  desenlace á  los afanes? Trabajo perdido. Des­

cansem os y  prosigam os, que el asunto es gravísim o y el m undo necesita  ver en 
el alm a encarnada, el huevecillo dcl germ en , la ra s tre ra  oruga después y  más 
la rd e  la  b rillan te  m ariposa, q u e  rom piendo la  crisálida, se  lanza al espacio para 
quem ar sus alas de tornasol al calor d é lo s  vivificantes rayos de  la luz, recorrien­

do lib re  e l espacio y recogiendo los perfum es de las praderas.

— 260 —

II

No es racional por com pleto, n i universal, n i suficiente, cualquier doctrina 
que deje vago el p roblem a del pasado que nos b a  traído el p resen te , ó que p res­
cindiendo de  la  p luralidad de  vidas, no explique las pruebas de  regeneración, 
las dificultades de las inteligencias luchando con tra  la  m ateria para v e n c e rla ; el 
trabajo  psicológico variando las pasiones anim ales para  elevarnos al sentido m o­
ra l ; los esfuerzos del b ien  para  aparta r el m al en  el transcurso  de la h is to r ia ; y 
el adelanto de  la  libertad  engendrada por la idea contra todas las coacciones po­

líticas é in te reses de castas coaligadas.
No es racional la teo ría  que deje sin  solución el problem a de  la fu tu ra  san­

ción m oral á las luchas de  v irtudes ocultas, rom piendo la cadena solidaria de 
la  ex istencia; p o rque  si nada  se p ierde , ¿cóm o se  p e rd e rá  la  unidad individua!, 
q u e  por ley se reconoce hoy la m ism a de ayer, y  cuyo sentido m oral crece  hasta 
m orir sin seguir al com pás del descenso de los órganos m ateria les?

Si la  Solidaridad es ley, es constante y general en el individuo.

Si la Serie  indefinida es ley, lo m ism o en  el hom bre.
Si el P rogreso-es ley, lo m ism o en  el esp íritu  personal.
No es racional tam poco la teo ría  que n iega la com unicación de los se res  en 

el orden  in telectual y  m oral. Entonces re su lta ría  absurda  y sin ley de  engranaje 
la  unidad de  destino  do las hum anidades de los m u n d o s, y absurda  tam bién la 

enseñanza de los g ran d es re lorm adores y m aestros, cuya au to ridad  se invoca
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para  m arch ar á nuevos estados de c o s a s ; y absurda tam bién ia  libertad  racional 

de ascensión por la escala del progreso indefinido. El m aterialista si es lógico, 
no debe hab lar do progreso  indefinido, sino de p resen te  y sin m ás autoridad 
que la suya, declarándose juez y p arte  en toda contienda.

Tam poco es racional la  teo ría  que niegue carác ter providencia] á  las grandes 
verdades descubiertas. P a ra  el m aterialista, abusos y  hechos sobresalientes de 
luz, salud y  enferm edad m oral, provienen de u n a  m ism a causa fortu ita , y el 
Gran A rtífice de todas las obras es un  trasto  viejo, engendro de conciencias en­

ferm as, que n inguna in tervención  tiene  en  guiiir á las hum anidades; horrib le 
absurdo que espan tará  de  h o rro r  á las fu tu ras generaciones, concediendo este 
papel á la  m ism a Causa Suprem a en quo se fundan los ideales de Infinita Bon­
dad, de Am or Infinito ó Infinitas Perfecciones. La locura del orgullo no podía in ­
v en tar más extravagante algarabía, ni m ás infernal indisciplina del hijo ingrato 
que desconoce á quien lo engendró y que creó para  él el cielo tachonado de so­
les y lo envía profetas que le  descubren  el valor de la existencia te rrena , los 
g randes ideales, las delicadas esperanzas, lo.s tiernísim os m aestros. T ú, gran 
Jesús, que sellaste con tu  sangre el cam ino del p rogreso , e res  u n a  de tan tas  com­
binaciones al nivel del caudillo am bicioso, que con el valor del salvaje m uere he- 
ló icam entc asaltando la trinchera  del pueblo que defiende su propiedad, su  fa­
m ilia y su honra. Tú, ángel divino, que nos enseñaste a elevar la m irada á  través 

de las, nubes, y nos d iste u n  código de am or que habías aprendido del P adre, 
e res  extranjero  p a ra  el m aterialista. ¡ Cuánta extravagancia I ¡ Cuánta fanfarrone­
ría  pueril I ¡ Cuánta ofuscación ! P o rq u e  la ciencia no alcanza á  com prenderte, te 
n ieg a , porque no explica los hechos tuyos y do tu s  discípulos, se niegan esos 
h e c h o s ; y  la ciencia se  fuiída en negaciones en tre  los m ateriabstas, para  q u erer 
avasallar po r tan  curiosa lógica deprim iendo audazm ente el buen  sentido.

Sin Revelación en  m últiples form as, no hay P lan arm ónico de la creación, ni 
U niversalidad de la Providencia, n i Dirección In tegra l de todos los m ovim ientos; 
y  el objeto dci m ateria lista  al negarla es q u e  im peren las ciegas y caóticas fuer­

zas de  la  m ateria  inerte  presid iendo a! baratillo infernal.de m icroscópicas castas 
debidas á las condiciones de la cópula de  los sexos, á las afinidades quím icas de 
los alim entos, á ¡as condiciones do la  s a n g re , con ¡o cual se  volvería á  las castas 
indicas á  raíz de  la raza adám ica, q u e  adora de  nuevo al sol transform ado en 
electricidad cerebral, ó en potencia gástrica, ó energía de la b ilis...

(, P uede se r  racional u n a  doctrina q u e  no satisface á toda  actividad filosófica; 
que no da juego adecuado á toda idiosincracia sociológica en sus m últiples for­
mas ; que no despeja el horizonte individual, sino que le anubla  y le  sepulta  m ás 
y  m ás en  el abism o de las d u d a s ; que no adm ite m ás que los hechos de .sus an- 
-tojos y  desprecia otros del m ás alto in te ré s ; que tiende a  .destru ir las nociones 
científicas del Infinito m atem ático, del P rogreso indefinido, de la Solidaridad
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universal, donde los desterrados en este  p laneta hallan su m ás seguro consuelo, 
su m ás rea l esperanza, sus m ás grandiosos destinos, y la  fuen te  de felicidades y 
ven tu ras q u e  nos reserva  el porvenir para gozar de e ternas delicias ?

i Ah ! Si esc Suprem o Ideal Religioso existe en la  Ciencia, es decir, en las 
conciencias y en la  razón, porque hay nociones de él que se conocen y se  sien­
ten  poderosam ente, negarle, es negarse  á  s i m ism o, y rem edar el echarse  al su r­
co, q u é  tan to  se ridiculiza y com bate en las agrupaciones apologistas del pasado. 
E se Ideal existe y  es m uy superio r á  los ideales do las sectas positivas y ex tre­
m adam ente lim itadas, q u e  rodean la corteza te rre s tre  y tienen  apagadas sus m i­
radas po r las som bras. Ese ideal debem os buscarle  para  am arle y serv irle  y ha­
c e r  que encarne en  nosotros po r el háb ito  de  sus g randes sentim ientos.

Entonces se cum plirán  las profecías de  Cristo.

«Cuanto p idáis se os dará.»
«B uscad  prim ero el reino de Dios y su justic ia , y lo dem ás os se rá  aña­

dido.»
« Si os congregáis en  m i nom bre, estaré  con v o so tro s .»
«N o os dejaré huérfanos ; os enviaré e l Espíritu  de Verdad.»
E scuelas racionalistas que estud iáis las P a lin g en esias;
E scuelas cristianas, que veis en Cristo el prototipo de perfección h u m a n a ;
S e d  l ó g i c a s ;  estudiad los/techos írascendentes; buscad las cau sas ; llam ad á 

la  p u erta  de las  nuevas leyes y ensanchad el circulo  de vuestros m ovim ientos 
científicos, saliendo del férreo g rille te  de sectas parcelarías, que se  contradicen 
con vuestros principios y con vuestras nobles aspiraciones, si queré is  dejar á un 
lado el Viejo hombre de  las pasiones y  los in tereses transitorios.

R em ontaos á  lo p erenne , á lo universa!.
Casi todas las sectas están  contagiadas de la influencia m aterialista  y do sus 

egoísm os. Esto es como una peste  genera!.
Som etedlas á la p ru eb a  evangélica, de poner el Evangelio de balde en m edio 

del rebaño u n iv e rsa l; proponedles e n tra r  en el cum plim iento del Nuevo Pacto, 
por el cual nadie enseñará á su prójim o diciéndole «conoce a l Señori>; indicadles 
que no llam en á nadie R abí, ni M aestro, n i P ad re  ; hahladles de  que el prim ero^ 
sea el serv idor de todos y  el ú ltim o ; reem plazad las oraciones largas de las p la­
zas por el secreto de la cám ara ; aconsejad q u e  no sepa la izqu ierda la candod  
de la  d e re c h a ; com batid la  m utilación del Evangelio, que cada uno hace á  su ca­
pricho , ó vice-versa; p roponed su desarrollo  , y veréis las sectas a tadas de pies y 
m anos, m udas de im potencia; porque, olvidando que cada uno con su trabajo 
debe adqu irir para  ten e r de qué dar, como decía el Apóstol, han hecho  la religión 
u n  m edio especulativo de  poco trabajo  y b u en  producto , corrom piendo con el 
v irus m ateria lista  e l ideal de pureza, y echándose al surco sin q u e re r  m archar-á 
la  cabeza de  la ciencia, aunque tal conducta los h iciera esclavos del enem igo. Á
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tal estado se  ha  llegado, y era  preciso un poderosísim o bajel que lib rara  del 
naufragio y fuera capaz de contener á la hum anidad en tera .

H ay cristianos y pastores que dudan  de la inm ortalidad dei aím a. Cristo ha 
tenido para  ellos m enos poder q u e  el desahogo de las pasiones, el cual h a  llega­
do poco it poco á la exaltación de la personalidad en unos, y á  su com pleta m uti­
lación en  otros. Com batam os sin tregua á los m aterialistas de lodos los matices', 
q u e  n iegan  la  ju stic ia  de Dios y las penas y recom pensas futuras de m uy diferen­
tes m odos ; alejando A las m asas de las creencias racionales y  sem brando la duda 
punzante y la anarquía  social.

La razón individual tiene su  valor para h u ir  dcl e rro r y buscar la  verdad, pero 
no es criterio  lógico, colectivo, general. Si la ciencia m andara c reer sólo lo que 
se ha visto por ios propios ojos, ó la propia r,azón, n uestro s conocim ientos so re­
ducirían á m uy poca cosa. El neófito de cualquier ciencia podría  recu sar al sabio 
encanecido en  la investigación ; el ignorante se insurreccionaría con tra  el genio, 
como está sucediendo con las m asas obreras y sus g randes apóstoles de refor­
m as sociales.

Sólo hay ciencia posible con la asociación de legítim os esfuerzos para lo 
bueno, ju sto , bello  y verdadero , y para las conquistas adm itidas po r la colectivi­
dad bajo la  fe del m érito  real, clel valor, dcl esfuerzo p e rsev eran te , de la capaci­
dad. Esto es contrario  al espíritu  de secta, que po r lo general im pone sin crítica 
su s  dogm as, y rechaza a pyiorl y  sin exam en todo lo que puede alterar sus in ­
te reses .

Es preciso negar el título de racionalista al que no adm ite m ás causas y leyes 
natu ra les q u e  las q u e  ól c o n o ce ; al que á su antojo tom a unos hechos y  deja 
o tro s ; que á su capricho rechaza lo que no es de  su gusto  ó com petencia, reba­
jando indebidam ente o tras aptitudes, ó ta l vez laudables sacrificios. ESto es la 
pasión, la in to lerancia asom ando la oreja á las claras ; el neo-cientiíico, sacrifi­
cando al científico m odesto, que recibe po r .sus hallazgos y progresos el acos­
tum brado  vasito  de cicuta que la  h isto ria  de la barbarie  reserva para  los genios 
y  su s  discípulos.

No hay en  aquella conducta asom os de L ógica; no hay  racionalism o. Se ha 
robado este nom bre  como hace el ladrón con lo q u e  no es suyo, como hizo el 
cuervo de la  fábula vistiéndose con las plum as del pavo real. E.sto es el fanatism o 
do la  pasión m ateria lista , excéptica ó pesim ista. Em pezando po r no exam inar 
hechos se  excusan de que les  hablem os después de m undos, de infinito, de  san ­
ción m oral de la  conciencia, de geología, astronom ía, filosofía de la  historia, etc ., 
y creen  conserra r asi in tacta  la fe  perfecta  q u e  heredaron , que fabricaron, ó que 
explotan como gu ías irreem plazables, ó como géneros de librería.

■ 'i
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III

No pretendem os en los artícu los an terio res qu itar á los m aterialistas sus ju s ­
tos títu los de nobles esfuerzos on m uchos de ellos, ni se nos ocultan sus grandes 
progresos en las ciencias m édicas. P ero  siendo falso el principio de q u erer su­
bo rd inar las ciencias psicológicas á las ciencias do la  m ateria, no pueden  m enos 
de  ser desastrosas las consecuencias para  la m ora!, la  teología lib re  y dem ás ra ­
m os del orden  espiritual. La m ism a filosofía y la m ism a ciencia, desaparecen por 
carencia de  continuidad é identidad investigadora. Si en  un  corto periodo de 
tiem po  se ha  renovado po r com pleto el organism o, y el hom bre de las moléculas 
do hoy no es el de ayer, desaparecen la  personalidad m oral hum ana y su respon­
sabilidad, en el supuesto  de  que no hub ie ra  m ás que m ateria  en el sentido vul­
g ar que á esta palabra se le  da. Por h u ir del exceso espiritualista, que todo lo 
subordinaba á lo sobrenatnrul y al m isticism o, h an  caldo las sectas en el ex tre ­
m o opuesto de q u erer subordinarlo  todo á la p un ta  del escalpelo, ó á la reacción 
quím ica. Divagando po r extrem os igualm ente exagerados, se cae en un  círculo li­
m itadísim o de  observación, y hoy se  va  reconociendo p o r los verdaderos apósto­
les  de  la  ciencia que la  V erdad está en el armoni.smo de todo aquello  positivo 
qu e  hay  en  los polo.s esp iritua lista  y m ateria lista , los cuales tienen su acorde, 

despojados de  ilusiones peligrosas.
En la  h istoria de la filosofía este  feliz consorcio venía preparándose hace m u ­

cho tiem po y hoy es indudable que el Espiritism o le ofrece el m ás poderoso aux i­
lia r p a ra  su realización, aunque no sea c! único depositario de la luz.

Desde el m om ento que num erosos anales de la  clínica m édica reg istran  la 
existenoia de los fluidos perisp irita les, se abre un  campo Inm enso á la investiga­
ción m agnetológica, á la fisiología, á  la patología y  á la  psicología. Toda una 

ciencia se revela , que saliendo de su s  confusos albores en periodos históricos 
que carecían de los adelantos convenientes para recib irla  d ignam ente, v iene hoy 
á darnos la  clave de  m ultitud  de fenóm enos engranados á los m ás trascenden tes 
problem as de la  vida del esp íritu . Y aunque no se acep tara el Espiritism o como 
lo q u e  es en realidad, y como los hechos lo d icen en todas partes, y  se le consi­
derase como resu ltado  de un genio em inente  que descubre nuevas leyes, aun 
así el observador im parcial se  ha lla  en  el caso de estud iar al hom bre como un 
cen tro  de atracciones y repulsiones y de analizar las condiciones en que desen­
vuelve su fisiología psicológica, estudio que conduce inevitablem ente al triunfo 
absoluto dcl Espiritism o y al inm enso ensanche de laacc ión  y  poder del hom bre.

El Espiritism o trae  la p rueba p ráctica, irrefutable de la inm ortalidad del alm a, 
y la palanca m ás poderosa de la religión para  los e sp iritu a lis ta s ; y para  los m a­
teria listas la  fianza de q u e  sin salir de la ciencia pueden  encon trar en  los hechos
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la  continuidad del agente  in teligente y  ilinámico superviviente á la disgregación 

m olecular de la m u e r te , y q u e  si nada se p ierde, tam poco se p ierde la unidad 
personal constitu tiva (íel hom bre m oral, siendo eí espíritu  no una abstracción 
idealista  del supernaturalism o, sino u n a  realidad activa, de relación, de energías, 
de form as plásticas m ás ó m enos duldicas, y hasta  tangible, visible y audible en 
d iversas condiciones.

H e aqu í el abrazo fraternal de los científicos de todos los cam pos, si saben 

sobreponerse á una excesiva estim ación propia que les im pido hacerse  m utua 
justic ia , y saben  conducir sus actividades investigadoras ú que las razones indi­

viduales concurran  colectiva y arm ónicam ente al triunfo  de la verdad , a  so rp ren ­
der las leyes do la N aturaleza.

P ero  por desgracia los m ateria listas vulgares m archan  desviados de esta sen­
da de concordia, y  el Espiritism o se  ve igualm ente com batido p o r opuestos 
campos.

Son las arm as de com bate del E spiritism o la tem planza y la m oderación; pero 
no excusan estas condiciones la energía en  la polém ica, cuando es urgenlisim o á 
las m asas salir del omino.so yugo de  todos los fanatism os.

Y el fana tism o  m a te ria lis ta  es nocivo  en  a lto  g ra d o , p o rq u e  no  tie n e  a c a p a ra ­
dos los cam in o s caducos d e  u n  pasado  q u e  no  p u e d e  re su c ita r ,  d onde  acab an  d e  

d esm o ro n a rse  d ec rép ita s  in s titu c io n es  , sino  q u e  h a  invad ido  la s  se n d a s  d e l p o r­

v e n ir ,  erizán d o las  d e  d if icu ltad es, es tab lec ien d o  tr in c h e ra s  co n  e l n o m b re  de 

Ciencia y  desv ian d o  á  lo s  sencillofi d e  s u  v e rd a d e ra  em ancipac ión . Su d eseo  es 

b u en o  m u c h a s  v eces , p e ro  rea liza  lo in v e rso  de l p ropósito , v ag am en te  fo rm ulado  
p o r  lim itación  d e  o b se rv ac io n es , lo m ism o  e n  p sico log ía  q u e  en  sociología, y  su  

c o n d u c ta  a c a rre a , s in  so sp ech a rlo , h o rrib le s  pertu rbac ione .s  a l m ed io  soc ia l y  ai 
m ed io  am bien to  d e  evolución .

La ciencia de  los hechos, es ciencia; pero la ciencia de los hechos dislocados 
ó incom pletos, os sólo fragm ento de ciencia. Y si d hechos de un orden se apli­

can procedim ientos inadecuados de su no-compcLcncia y m étodos falsos, se  llega 
á constitu ir un  incongruente  conjunto de utopias. Tal sucede en las capas infe­
rio res del m aterialism o, negando á  Dios los destinos fu turos de la individuali­
dad, las arm onías constitu idas al acaso, y suprim iendo do un  plum azo la libertad 
independien te del espíritu . Contra tam años e rro res se levanta inevitablem ente 
una enérgica cruzada que en breve plazo dará el triunfo á la V erdad religiosa 
acorde con la ciencia positiva y racional.

No hay racionalidad donde no hay independencia de  juicio y  sentim iento, y 
donde la lib re  deliberación no m ueve á  la  voluntad, elaborando en la conciencia 
m oral el génesis del m érito  ó dol dem érito  do las acciones.

No hay  racionalism o donde los hechos son fatales y v ienen  arrastrados por el 
expediente forzoso do la acción concomitante  de las fuerzas. En ta l h ipó tesis sólo
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existe la  N aturaleza irracional, que eleva la escala zoológica sin  explicar la  m ul­

titud  de fenóm enos ú que el E spiritism o da cum plida solución.
Si adm itís el fuero de la razón, ¿por qué negéis ese fuero  de razones, que co­

mo las vuestras han salido de las leyes natu ra les ?
Si adm itís el progreso, ¿ p o r qué le fijáis lim ites al afirm ar que no pasa de 

vosotros negando, por negar, lo ogeno, sin estud ia r los hechos ?
¿ Conocéis todos los secretos de la N aturaleza ? ¿ Tenéis vinculado el priv ile­

g i o  de ver m ejor que los dem ás?
¿ Sois irreductib les y  á  la  vez proclam áis el eclecticism o de la  lib re  razón en 

critica , y el desenvolvim iento autónom o según la ley de va riedad?  ¿Como no 
sorprendéis la  contradicción de lo irreductib le , que os lleva á  las antiguas cos­
tum bres dogm áticas? ¿N o adm itís o tra  variedad, ni otra libertad  de m ás au to ri­
dad, ó de  tan ta  autoridad como la vuestra?  I ’ues entonces sois u n  n u e v o  a b s o ­

l u t i s m o ; el almso exagerado de la libertad  en  reem plazo de los abusos de 
autoridad que habéis destru ido  ; la  anarquía  do la  licencia sin deberes de solida­
ridad  u n iv e rsa l; la  contradicción, el caos y lo caduco, cuando lleváis la ilusión, 
como los viejos pontificados, á c reer q u e  el cultivo de u n a  especialidad da apti­

tu d es univei-sales y predom inio de  juicio en lo que no se ha  estu d iad o ; conde­
nando todo lo que no es vuestro  sin m ás apelación. Sois en  la ley  de selección 
zoológica los herederos de los excom ulgadores de m itra . Lanzáis á los adversa­
rios el entredicho del rid icu lo , explotando fugazm ente la  ignorancia y  l̂ a indife­
rencia  de los parásitos, que qu ieren  recib ir la ciencia hecha  bajo el cuno oficial 
y  académ ico, y que alim entan  su incredulidad  batiendo palm as a  todo lo bufo 
para  absolverse de su esterilidad. Es m ás fácil re ir  q u e  im pugnar seriam ente los 
h ech o s; y m ás fácil negar, que explicar y laborar en  la investigación sufriendo 

con im pavidez las m iradas de  desdén del m undo fuerte . A sí se perv ie rte  la cien­
cia, uno de los m ás augustos sacerdocios, descendiéndola al rango de incensar

sofistas y deprim ir al verdadero  genio.
A s i  como se falsifican p roductos, tam bién se falsifican sistem as filosóficos, 

dando con ellos gato po r l ie b re ; diciendo que se fundan en la N aturaleza, y no 
habiendo tom ado de esta N aturaleza sino los hechos de su corteza m ás rud im en­
taria , á cuya pau ta  se su je ta  toflo lo dem ás. Que es como si p a ra  estud iar la  fisio­
logía de un  árbol, se p resc ind iera  de  las ra íces que no se ven , de la savia, del 
comercio en tre  la p lan ta  y las nubes, de los vasos y tejidos, y  se dijera que todo

e l árbol es la corteza.
Los Santos Tomás del m aterialism o no dicen « w r  p a ra  creer », pues aun 

viendo rechazan la creencia. ¿S erán  entonces positiv istas? No ; se van  á la  fan­
tasía  por no u sa r  o tra  palabra, ¿S erán  racionalistas? Tampoco ; porque las leyes
d c l  j u i c i o  s o n  i n f l e x i b l e s  y a n t e  e W i c c / i o  no hay evasión. Tocando los um brales

de estas exageraciones negativas, la  ciencia no es ciencia, sino u n a  enferm edad
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q u e  se  la da ese nom bre, tan to  m ás difícil de cu rar cuanto m ás arraigada se  en­
cuentra . No hay  peor enferm o que el que considerándose en perfecta salud re­
chaza toda clase de m edicinas, aunque de continuo le abrum en la perpetua  indi­
gestión de  alim entos nocivos, los trabajos anti-higiénicos, la atm ósfera viciada 

que resp ira , ó las mil causas que engendran los estados patológicos. Y cosas aná­
logas suceden  en la  vida del alm a, que tiene  en la estética, la lógica y  la  moral, 
su h igiene y su terapéutica.

Convengamos en  que, po r lo genera l, hay pobreza de  lógica, y que espiritua­
listas y m aterialistas necesitan m ucha e.scofina si todos han  de pu lir la  h erru m ­
b re  de  su s  vanidades. Y esto alcanza tam bién á los espiritistas y á todos, porque 
todo.s carecen  de la verdad absoluta, y todos sufrim os deficiencias, teniendo fre­
cuentem ente que co rreg ir y am pliar. Pero  es.indudable  que en tre  varias doctri­
nas á e leg ir, nos ha  de g u ia r con m ás seguridad aquella que m ás in tegre el co­
nocim iento. En este  sentido nosotros ofrecem os el Espiritism o como un  campo 
universal descendido providencialm ente, cuando las filosofías positivas de las sec­
tas hablan naufragado tocando las náuseas de una crisis general del pensam iento, 
que se ahogaba en  los cataclism os m orales y científicos; corriendo todos los sis­
tem as á su m utua  destrucción , dejando en el a ire  el ideal y  las creencias secu la­
res en tre  las ruinas y escom bros de  una civilización ya m uerta  para la filosofía 
nueva, que sustituye á las filosofías que engendraron , á  las decrépitas institucio­
nes de  la insolidaridad, del predom inio de los pontificados, y del culto al becerro  • 
de oro de las forma.s.' Asistim os á los albores de una N u e v a  E d a d .

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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LA CIENCIA Y E L  ESPIR ITISM O

No es ciencia solam ente una ram a'fragm entaria  de ella, un  m étodo exclusivo, 
lim itado, ó tal vez lleno do contingencias, de m ovilidad, de anom alías ó de ca­
prichos, instin tos y pasiones, como sucede en la m utabilidad de las form as m a­
teria les. La ciencia es m ás que esto.

Los apóstoles científicos po r la so lav ia  m ateria l tienen  la grave dificultad en 
lo general de  se r  m edianos psicólogos, y de no d ar valor al conocim iento do los 
hechos observados por el sentido ín tim o ; desarrollan  las percepciones externas 
y olvidan las in te rn a s : qu ieren  aplicar el peso, la m edida ó el reactivo, á cosas 
que po r su naturaleza no se  som eten á la re to rta , ni al soplete, ni á la balanza, 
n i al b is tu r í : p re tenden  que las leyes fatales y m atem áticas de los núm eros rigen
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]a lib e rtad  y los sen tim ien tos: y  naturalm ente  nacen u n a  m ultitud  de erro res, 
q u e  im posibililan la ciencia extensa de la aplicación de  procedim ientos inadecua­

dos para  ciertas observaciones.
La ciencia, ta l cual la en tiende el m ateria lista  en lo general, es incom petente 

p a ra  juzgar al E sp iritism o , porque no estudia sus hechos, y porque la naturaleza 
de su s  causas no es fatal como las afinidades quim icas, ó los efectos m ecánicos 
del a<-ua, del v iento, del vapor ú  otro m otor cualqu iera , sino libre, y pueden  
fa ltaA o s hechos cuando m ás se  deseen. Los esp íritu s son  lib res de  no som eterse 

al exam en de los curiosos, si asi lo tienen  po r convcnicnto.
Cada sentido es para  su  cosa y su función, y no puedo subord inarse  el m u n ­

do do la  conciencia al criterio  de lo externo.
Es preciso adem ás es ta r en condiciones especiales tan to  para  que se produz­

can  ciertos fenóm enos, como para  adm itirlos, conocerlos y sentirlos, pues la v e r­
dad  es gradual. Eu vano pre tenderem os que e l niño de  aritm ética elem ental 
resuelva el binom io d e  N ew to n , sin  los conocim ientos especiales p rev io s, y no 

deja de se r  rid ícu lo , que el ta l niño á nom bre de la  ciencia niegue el bm om io y
p i d a  á  N ew ton l a s  p ru e b a s  d e  s u  dem ostración.

El Espiritism o se  arm oniza con la  ciencia, pero no está  supeditado á ella, 

porque tiene  otros carac teres providenciales y superiores.
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EL MEJOR AMOR

Confundido con m il sonoras carcajadas y báquicos cantares, en  el desorden 

de orgias desenfrenadas, y  al chocar de  las copas, oigo pronunciar esta palabra

«amor».iLlUt " . 111
Y veo que, cuando cansados de libar el espum oso néc ta r los labios del hom ­

b re , van  á  libar en o tros labios, conim púdico beso, el n éctar de un  purísim o sen ­

tim iento , sólo encuen tran  las am argas heces del hastío.
¿ Q u i é n  sois vosotros, que en tre  las som bras del abism o y  las to rpes vo lup­

tuosidades de la orgia, os a trevéis á  pronunciar esta  palabra?

¿ Sois potentados de ese m undo ?
Y ¿sabéis siqu iera  lo q u e  es am ar?

P ues oíd:
Yo tam bién como vosotros ora poderoso, yo tam bién como vosotros tuve  rai­

les de espléndidas orgías que ven ía  á te rm inar el h a s tío ; yo tam bién cre ía  quo 

la  vida e ra  sólo gozar.
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Y busqué la  gloria, el fausto y los honores, creyendo que ellos eran  la feli­
cidad.

Y am é en e l amigo la opulencia, el boato , las  dignidades.
Y am é en  la m u je r la  belleza física, el lujo, la voluptuosidad.
Y llené m is salones de libertinos y de m ujeres herm osísim as, y cerré  m is 

puertas al m endigo y  al necesitado.
Mas [ ay I yo, sin em bargo, no e ra  feliz. Cuando m is párpados cansados se  ce­

rrab an  al d espun tar la A urora, duran te  m i agitado sueño , los genios del hastio  y 
del rem ordim iento tend ían  sus negras alas hacia m i fastuoso lecho y m e a to r­

m entaban  sin cesar.
Y un día, el m ejor de m is am igos, el m ás querido, bajó á la tum ba; y viendo 

m i dolor, m i bu en a  m adre  m e aconsejaba q u e  orase p o r éi; m as ¿cóm o orar, ni 

á  quién, si yo no creía en  nada ?
A hogué m i dolor en tre  los ecos de  una orgia sin volverm e á  acordar de él.
Y otro cha la más bella  de m is queridas, m urió tam b ién ; é in ten té  elevar al 

cielo u n a  plegaria que parecía  e l eco lejano de  u n a  lúgubre  blasfem ia, que se 
trocaba  en horrib le  rem ord im ien to ; p o rque  ¡ ay ! no sabia lo que e ra  fe.

Sequé m i llanto y ahogué m i pena  en o tra  nueva orgía, y  no m e volvi á acor­

dar de ella.
Mas I ay I que las riquezas y cl poder te rre s tre  pasan veloces y son efím eros. 

El m ío paso como sueño fugaz de  u n a  noche, viéndom e reducido á hum ildísim a 

condición.
Y tuve q u e  ganar con m i trabajo el susten to  de mi m adre, de  m i esposa y de 

m is hijos, en un  oscuro pueblo de m i patria  ; deslizándose m i existencia, en  m e­
dio del dolor de  no poder segu ir aquella vida fastuosa, y sin  que el am or de  la 
familia m e comsolase de  aquellos otros am ores, cuyos recuerdos m e abrasaban.

¡ Cuánto su íril
Uno tras  otro cayeron m is h ijos y m i esposa al soplo helado de la m uerte  y 

quedé solo con m i m adre.
—¿Q ué am or es e s te—la  decía y o —q u e nunca se sacia y lleva en pos de si el 

hastio?
Y ella m e re p licab a :
—No profanes esa palabra. Hay un  am or dulce, inefable, que nu n ca  se sacia 

poro q u e  siem pre satisface, porque el Sér que de  él es objeto, nunca cam bia, ni 
se  separa de nosotros, n i deja de am arnos aunque nosotros le olvidem os. E l en ­
cuentro de esos dos amoi-es es la  religión s in  dogm as, s in  ritos, sin altares, sin  
sacerdotes.

Y á  m edida que hablaba, inundaban todo m i sé r  oleadas de luz, to rren tes de 
arm onías desconocidas, efluvios de dulcísim os sentim ientos.

Cuando volví en m í sólo tenía en  fren te  un  cadáver. Me arrodillé y lloré.
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Y saliendo al valle, p regun té  á las flores á  qu ién  envialian su s  arom as y p er­

fum es, y vi que en poéticas esp ira les subían á E l.
t  in ternándom e en  las selvas, p regun té  á la  b risa  que m urm uraba en tre  el 

ram aje , á qu ién  cantaban las  aves en sus nidos, y  m e contestó : á É l.
Y llegando á la playa p regun té  al Océano quién  hab la  puesto  aquellas vallas 

de duras rocas al fu ro r de su s  oleajes, y m e con testó : ÉL
Y contem plando extasiado los suaves m atices de la  A urora, p regun té  quién 

había teñido el orto con tan  m agníficos colores, y m il arpadas lenguas inc contes­

ta ron  desde el bosque con sus gorjeos: É l, É l.
E ntonces sum ido en delicioso éxtasis, vi innum erables coros de esp íritus que 

poblaban esas reg iones infinitas, y  v i m illonadas de  m undos que giraban al r e ­
dedor de soles de colores, inundados de  luz prim itiva y brillan te , y m e lancé  al

espacio en busca  de É l.
Y cuando crc ia  to car la cim a de  la  creación, contem plaba á  lo lejos, cual in ­

m enso torbellino de  polvo de soles, los linderos de  innúm eras creaciones, succ-

d iéndose u nas á o tras sin  cesar.
Y vi que el sér que dejaba sus corpóreas envolturas en  cien lúgubres a taú ­

des, volvía á cernerse  nuevam ente  sobre la cuna, anim ando un nuevo cuerpo ; 

del mismo m odo q u e  el sol, que á la caída do la  ta rd e  se sum erge en el Océano, 
vuelve á levantarse, e n tre  las tin tas de la au rora , del seno de am argas ondas.

Y m e dije ¿q u ién  es ese Sér  que hace renacer á sus c ria tu ras?  ¿dónde está?

Yo qu iero  am arle y  que m e ame.
E ntonces sen tí una aleg ría  in tim a, u n  p lacer tranquilo , que m e hicieron  com ­

p ren d er que É l  estaba en mi.
Y en tonces supe lo que e ra  am ar.
P orque Su am or se  abre  para  siem pre y m ás ó m enos ta rd e , al trav és  do la 

b ru m a de  las pasiones que nublan el corazón de sus cria turas, y á su s  dulces 

efluvios se purifican y regeneran .
¿Q ueréis un  am or que no olvide nunca, n i nunca cam bie, un  am or lib re  de 

ausencias y de hastíos?  am arle á É l, á la  g ran  Causa, al P ad re , en fin, porque Su 
am or satisface y  apaga la  sed , siem pre insaciable q u e  siente nuestro  sé r  de  am ar. 
No pongáis vuestro  corazón en  lo efím ero, sino en lo e terno , en lo perfecto , que 

es el m ejo r am or.
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G n u p o  DE LA P a z . — M édium  G . E .
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LOS PESCADORES DE PER LA S

( F Á B U L A )

Apenas el sol naciente 
en tre  arreboles asoma 
p o r el apartado oriente, 
tiñendo el vallo y la loma 
con  su luz clara y fu lgente;

cuando cien barcas ligeras 
vense veloces surcar 
la superficie del m ar, 
dejando entram bas riberas 
en  el golfo de Mannur.

Esas barcas q u e  pululan 
á los p rim eros albores 
del día, con su s  a rd o re s ; 
son  barquillas q u e  tripu lan  
unos pobres pescadores.

No llevan r e d ; u n  saquito 
les  basta ; m irad  cuál h ienden  
¡as olas del m ar, y em prenden 
al través de ese infinito 
su  m arch a ; ved cuál descienden.

Buzos son , si, que bajando 
á sus senos ideales, 
van  allí luego buscando, 
e n tre  selvas de corales, 
las perlas que van tom ando.

El q u e  de ellos se  detiene 
á  ad m irar tan ta  belleza 
como el vasto m ar con tiene, 
ó indolen te no se  aviene 
á sacu d ir la pereza

G r u p o  i > e  i . a  P a z . — M é d i u m  ( i .  l i .

y buscar allá  e n tre  el cieno 
la  brillan te  p erla  ocu lta , 

sabe que aunque el amo es b ueno , 
nuevam ente  le  sepulta  

hasta  v er su saco lleno.

P ues no es cuál otros que airados 
despiden desapiadados, 
á todo el q u e  no le lleva 
lle n o ; sin  que le conm ueva 

el verlos desam parados.

En cam bio al que laborioso 
noble afán é im pulso m ueve, 
por cada p erla  que lleve 
h a  de darle cariñoso 
cuánto tien e ; y  le  conm ueve.

Cuna y féretro , barquillas 
que cruzan la  inm ensidad, 
dejando tra s  de  su s  quillas, 
este las tenues, sen c illa s , 
de u n a  suave claridad.

Buzos del m ar de la vida 
sois voso tros; no olvidar 
q u e  en el fondo de  ose m ar 
hay  m ucha perla  escondida 
y el saco habéis de  llenar.

Y como de m ás valor 
y  m ás p reciadas y bellas 
buscad  las que hace el dolor, 

pues po r cada u n a  de ellas 
os dará un  cielo el Señor.

* *
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E L  A PR E N D IZ A JE  ESPIRITISTA

I

Em pieza cuando la  adm iración que inspira ú todos los hom bres lib res é im ­
parciales la lec tu ra  de  las obras fundam entales, deja paso á la reflexión fría y se­

rena , y es rudo  cual n ingún  otro aprendizaje.
El hom bre se baila entonces en p resencia  de la realidad, una realidad tan  b e ­

lla cual nunca ideara  la m ás ard ien te  y  soñadora fantasía. Nada de idealidad, nada 
de ficción; h ech o s; hechos solo, q u e  hablan  con  elocuencia abrum adora probán­
dole su  inm ortalidad y  presen tándole  e l cuadro  de los sufrim ientos q u e  afligen á 
todos aquellos q u e  se apartaron del camino del b ien  y del am or ; á todos aque­

llos que no h an  cum plido la  Ley.
El Espiritism o le  dice que lo que no  haga en u n a  existencia, ten d rá  que h a ­

cerlo en o tra , y ta l vez en m ás penosas cond iciones; y le enseña q u e  él es el ar- 
tilicc  de su s  venideras existencias, tan to  m ás felices, cuanto más haya progresa­

do, y tanto m ás penosas, cuanto m ás se haya apartado de la Ley.
P lantéase entonces en  la  inteligencia hum ana el p roblem a de la  regeneración 

m oral bajo la form a del d ile m a : « Ó reform arse ó retirarse >>.
Si lo segundo, u n a  vez estudiada con detención n u estra  doctrina, se le hace 

penoso, porque el vacio que dejase no lo llenaría  n inguna o l r a ; lo prim ero , ó 
sea reform arse, .se im pone porque m al pod rá  luchar contra la hipocresía de las 
sectas y la  esterilidad para  la v irtud  y el bien  de  m uchas gentes, si él no empieza 

por hacerlo.
Será entonces un hipócrita despreciable, y sabe q u e  la hipocresía no es posi­

b le , cuando m iles de  seres leen  en  su  pen.samicnto como en un  l ib ro , y  m iles de 
contrad ictores espían sus actos, p a ra  echárselos en cara si no reflejan las más p u ­

ra s  y sencillas virtudes.
Sabe tam bién, que cuando abandone e s te  p laneta y re su en e  la voz del e sp íri­

tu  exclam ando con  el p o e ta :

Y a e s t a m o s  e n  el s e n o  d e  la  m u e r t e ,  
c a ig a  d e s h e c h a  e n  p o lv o  l a  m a te r ia ,  
a l m a s ; m o s t r a d  lo  q u é  e n  la  v i d a  f u i s t e i s  : 

s i  E s p í r i t u s ,  l a  l u z ;  si t i e r r a ,  t i e r r a ,  ( i )

él sólo podra m o stra r u n  poco de lodo, sum ido en  la m ás espantosa oscuridad.
Que esta  reform a ha  de  se r  sincera, acabam os de verlo ; pero  com o hábitos

(Ij i j n  e l  s e n o  d e  la  m u e r te ,  d e  D . J o s é  E e h e g a ra y ; a c to  II I , e acen u  ú ltim a .
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tan  antiguos no pueden  se r  borrados en poco tiem po y siem pre ha  de  ten e r algo 
q u e  reform ar, es tam bién necesario  que, aunque lenta, sea incesante.

Ahora bien  ; el Espiritism o ha hecho prosélitos en todas p artes , ó m ejor dicho, 
de  todas p artes han venido y vienen adeptos al campo del Espiritisino, atraídos 
p o r los destellos do su luz.

Y de estos, unos vienen m ás adelantados que otros en m oralidad y en in teli­
gencia, y  así com o los hay que vienen acostum brados á h acer el b ien , hay  otros 
que vienen con vicios y pasiones que apenas les dejan  v er la luz al través de  la 
brum a de  su egoísmo.

P re ten d er que estos se transform en de im proviso en hom bres v irtuosos, es 
no conocer la  naturaleza hum ana, aunque im perfecta, p ro g resiv a ; dejadles el 
tiem po necesario  para  progresar, y como buenos herm anos, no m iréis nunca sus 
defectos, sino sus adelantos por la senda del b ien . A lentadles, consideradles, y 
veréis como cuando ellos vean vuestra  solicitud cariñosa, se  anim arán, y procu­
ra rán  ser cada vez m ejores para  corresponder á ella. Si así lo hacéis, los buenos 
esp íritus lio m irarán  tam poco vuestros defectos y harán  lo m ism o con vosotros.

Ya os he  dicho en  o tra  ocasión, que estábam os en  p resencia  de un  g ran  p ro ­
b lem a: la  regeneración  del individuo po r sus propios esfuerzos; abordém os­
lo, pues.

— 273 —

I I

El progreso  m oral es el resultado de la lucha con nuestros vicios y p as io n es ; 
veam os, pues, el m edio de so sten er esta lucha en  las m ejores condiciones po­
sibles.

Reflexionem os : siendo el espíritu  por h i  na tura leza  superior á la m ateria , 
los goces de la vida del espíritu  deben tam bién ser superiores á ‘los goces de los 
sentidos.

Busquem os, pues, los goces del esp íritu  y dém osles preferencia á  los goces 
de la  m ateria.

Síistituyam os las sensaciones con sentimienlos.
¿ Be qué modo ? Escuchad : educad vuestra volim tad y  lo conseguiréis.
Suponed, po r ejem plo, u n  libertino que no haya nunca conocido m ás goces 

que los de los sen tidos ; suponedle  glotón, beodo y amigo de la voluptuosidad y 
la m olicie, que em prende valeroso la obra de  su  regeneración  y, partiendo del 
principio que antecede, se propone llevarla á cabo ; e l m ás difícil de  todos los 
m edios em pleados para  ello, sería  re tira rse  ú la  soledad y  en tregarse  á la  m ortifi­
cación y á la abstinencia, porque en m edio de ella resonarían  todavía los confu­
sos ecos de  sus orgias y saraos, ejerciendo su fatal in fluencia ; pero  si se  propone
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i r  quitándose poco á  poco de cada uno de  sus vicios y  cam biar paulatinam ente 
de  costum bres, podrá conseguirlo á  pocos esfuerzos que h a g a , porque la volun­

tad  á  m edida que se educa, se m ultip lica y  agiganta.
Si u n a  v ez  conseg u id o  es to  p ro c u ra  i r  su s titu y en d o  á  la  g u la  y  á  la  e m b ria ­

g u e z ,  l a  te m p la n z a ; á  la  v o lu p tu o s id ad  y  á  la  m olicie , la  a c tiv id a d ; a l egoísm o, 

e l a m o r ; y  a s í su c es iv a m e n te  á  cad a  v icio  u n a  v ir tu d , su  p ro g re so  s e rá  en to n ces 

u n a  rea lidad .
Entonces y sólo entonces, puede com prender lo q u e  valen  esos goces que 

du ran  un  instan te  en com paración de los puros goces del a lm a ; tales como la 
satisfacción que p roduce el deber cum plido ; el estudio de  la N aturaleza que nos 
rodea y cada día nos m uestra  incom prensibles m arav illas; la m elancólica dulzu­
ra  q u e  engendra la  contem plación del cielo estrellado, du ran te  las tibias y silen­
ciosas noches de  prim avera, en el esp íritu  que sabe q u e  cada uno de esos pun­
tos brillan tes son otros tan tos soles y  otros tantos m undos que pueblan  hum ani­
dades herm anas de  la. n u es tra  y con la nuestra  so lid arias ; los efluvios divinos 
que inundan  el esp íritu  al m editar sobre aquellas verdades eternas, 1& extasían, y 
si al m ism o tiem po sabe escuchar los m isteriosos rum ores de  voces lejanas que 
llevan  en sus alas las perfum adas brisas que m urm uran  en tre  ol follaje y  besan 
su  fren te , de seguro que p referirá  la  apacible y deliciosa calm a de  los goces del 

espíritu  á la  ru idosa é in tranqu ila  satisfacción de los sentidos.
El q u e  n o  h a  v i s t o  d e rra m a r  lág rim as d e  g ra ti tu d  al desvalido  á  q u ie n  soco­

r r ie ra  e n  s e c r e to ;
E l que viendo á u n  huérfano no le ha tendido su m ano p ro tec to ra  y le ha  lle ­

vado á  su  c a s a ;
El que viendo al aiicianito ham brien to  y trém ulo , no h ap a rtid o co n  él su  pan,

su  lum bre, su cam a y  su vestido ;
El que no h a  llorado con los que llo raban , no sabe  lo que es a m ar ; no sabe

la te rn u ra  y la poesía que encierran  estas p a la b ra s ;

SOLIDARIDAD UNIVERSAL

E sa  m utua  solidaridad que im pone á todos el « sacrificio del hom bre po r el 
hom bre » es todo un  m anantial de  goces tranqu ilos, dulces, inefables, exentos 
del hastío  desolador, que cual lúgubre  acom pañanle, llevan consigo las venales 
pasiones de  la m ateria, tan  dom inantes como insaciables, tan  efím eras como 

torpes.
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III

P ero  no basta  solam ente el progreso m oral, es necesario  el in telectual que, si 
b ien  algo m ás fácil que el prim ero , sue le  tam bién te n e r  g randes escollos.

P ara  evitarlos conviene no salirse nunca del circulo de las verdades prácticas 
y  estud iar detenidam ente las  obras fundam entales.

Aquellas inteligencias q u e  por su capacidad puedan  hacerlo, viniendo como 
vienen de todas las escuelas filosóficas, pueden  asim ilarse las verdades de cada 
una de las escuelas y de este modo por una especie de acarreo , el Espiritism o irá 
absorbiendo todo lo m ejor de cada uno de los sistem as filosóficos, ensanchando 
el horizonte de  su ciencia.

No m enos provecho puede sacar el adepto estudioso cultivando las ciencias, 
estudio quo adem ás de ab rirle  un  vastísim o campo á su progreso in telectual, le 
proporcionará tam bién goces tan  p u ros como n ingún  otro.

Esto estudio le hará  com prender m ás que nada la verdad del Espiritism o y  al 
m ism o tiem po lo h a rá  v er los m uchísim os puntos de contacto que g u ard a  con las 
ciencias.

IV

Con voluntad constan te  y estudio m etódico, hace el verdadero  esp iritista  su 
aprendizaje y no ciertam ente en  medio de  la  consideración de las  m asas y  los 
aplausos y  elogios de los m ás, sino en  medio del ridiculo m ás espantoso, en m e­
dio do la  reprobación de todos los que no saben siquiera lo q u e  es reform arse ni 
contenerse.

Ese se rá  vuestro  ap rend iza je; si lo realizáis debidam ente, vuestro  prem io 
será  g ra n d e ; si no os sen tís con fuerza para realizarlo, no os llam éis espiritistas.

M edian im lua  (l.« S e tie m b re  1885;. . _

ESTUDIOS SOBRE LA 'H ISTO RIA  DE NUESTRO SIGLO

(Continuación)

15. E spaña .— k. despecho de N arváez estallaron en 1848 los levantam ientos 
carlistas y liberales, m as fueron  b ien  p ronto  sofocados y  E spaña un ida á F rancia  
intervino en Italia á favor del Pontífice. E l rey  don Francisco  de Asís le  hizo 
reem plazar po r Lleopardo, m inistro  u ltra-reaccionario q u e  se  sostuvo con dificul­
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tad , h asta  que fné llam ado al poder Bravo M urillo. El general Concha salvó en­
tonces la  H abana de un  golpe de m ano, que apoyado por los Estados Unidos, 
in ten tó  sobre ella el revolucionario López, y  Bravo Murillo aprovechó el pretexto 
del atentado contra Isabel II del cu ra  M erino para desplegar u n  feroz despotismo 
contra la  p rensa. Sucedieron á aquel gabinete los de Roncali, Lersundi y Sarto- 
r iu s ; e l últim o de los cuales gobernaba m ás como dictador que como m inistro  y 
excitó las  ira s  de  los partidos liberales. Estalló u n  pronunciam iento dirigido por 
O ' D o n n c l l ,  S errano y Concha que tuvo eco en  Barcelona, Valladolid y M adrid; 

cuyos m otines a rrastra ro n  la  separación de Sartorios, El hom bre político de esta 
revolución fué u n  joven constitucional, Cánovas del Castillo, q u e  redacto  on favor 

del sistem a parlam entario  el m anifiesto dcl M anzanares. La crisis fue laboriosa y 
du ran te  ella  se rep rodu jeron  escenas violentas en  M adrid, hasta  que la rem a 
llam ó al poder á O’Donnell y E spartero . E ste últim o reunió  las co rtes consti­
tuy en tes , alejó á la  re in a  C ristina, consiguiendo que aquellas enagenasen los 
b ienes del clero y  estableciesen u n a  tim ida to lerancia , to lerancia religiosa, m as 
v ióse su  obra in terrum pida  por la  lucha á que O ’Donnell le  provocara. T riunfante 
este  últim o, restablecióse la  constitución de 1845 que pareció m uy p ronto  dem a­
siado liberal, llam ando al poder á Narváez, bajo cuyo gobierno se  publicó la ley 
N ocedal contra la p rensa, que im ponía á esta la supresión  y  u n a  gar.antia de 
73,000 pesetas, llam ada asi tan  draconiana ley del nom bre de  su au tor. En 1855 
cayó N arváez sucediéndole los gabinetes Mon, Istu riz  y O’B onnell, quien vuelto 

al poder se supo serv ir de  los m oderados y de la  unión liberal con tacto  é inge­
n io ; tom ó p arte  con F ranc ia  en la expedición de  C onchinchm a y rehusó  recono­

c e r el re ino  de Italia.
E n 1860 tomó parle  con O’D onnell, Zabala y  P rim , en la  gloriosa cam paña de 

África, que dió po r resu ltado  vengar las ofensas inferidas á E spaña po r las cá- 
b ilas m arroquíes, exigiendo u n a  fuerte  indem nización al su ltán  de  M arruecos. El 
p residen te  de los E stados U nidos, Buchanaii, tuvo que d ar u n a  satisfacción por 
las  am enazas dirigidas en  un  m ensaje contra Cuba, y aquel m ism o ano, don 
Carlos y su herm ano, hechos p risioneros on C ataluña, fueron  puestos en libertad  

no sin  d ar su palabra de  honor de  estarse  quieto, falleciendo al año sigu ien te  de 
hecha  su  prom esa, en 1861. L a dirección del partido carlista  correspondió en ­

tonces al te rc e r  herm ano  de don Carlos, don Juan , últim o hijo dcl herm ano de 
F ernando  YH. En 1862 tuvo  O’Donnell la im previsión de in terven ir con Francia 
en  Méjico y aceptar la  restitución  ele Santo Domingo; Tuvo q u e  reconocer ai 
nuevo reino  de  Ita lia  y en  1863 abandonar la lucha de Méjico después dcl tra ta ­

do de la  Soledad.
Sucedióle el gab inete  M iraílores que se  halló  con u n a  nueva clase de enem i­

gos: los dem ócratas R ivero, F igueras, C astelar y o tros, re tirándose  en 1864 para 
dejar paso á los efím eros gobiernos de L ersundi, Mon, Salam anca, después de los
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cuales, volvió como siem pre Narváez. España euloncos p resen taba  singulares 
contrastes. Una rem a som etida á  Marfori y gobernada por una cam arilla política 
m ística, dirigida por una relig iosa extática, por sor Patrocinio y un  cura  fanático, 

el pad re  C laret; C astclar y. M ontalván, destitu idos por haber com batido el p ri­
m ero  el cambio propuesto  por Isabel II, en  su  articulo « El Rasgo -> que ocasionó 
un  m otín de  estud ian tes y  que fue reprim ido  sin  piedad. E ntonces González Brabo 
prohibió hasta  que se hab lara  de  política en  reunión  alguna. O’Doniiell, vuelto 
al poder en 1865, hizo bom bardear á Valparaíso; y  en  el in te rio r am enazado po r 
todos los partidos, y después de un  pronunciam iento de Prim , reclam ó los pode­
re s  d icta toria les, y unido á Serrano, pudo sofocar el 22 de jun io  de 1866 una re ­
vuelta  de artilleros; pero se  m ostró  im placable, condenando á m uerte  en  garro te  
á hom bres como Sagasta, C astclar y Zorrilla que escaparon refugiándose en las 
em bajadas. Sin em bargo, en ciertas regiones, todavía parecía O’B onnell dem a­
siado m oderado, siendo reem plazado porN arváez  que cerró  las im pren tas, trans­
portó en m asa, prohibió la  lec tu ra  de los periódicos ex tran jeros desfavorables al 
gobierno, haciendo p ren d er á  los d ipu tadosque p ro testaban , y  no sólo diputados 
sino cualquiera o tros que les parecieran  sospechosos. El fracaso de  un  nuevo 
pronunciam iento  de Prim  y la  m uerte  de  O’Donnell en 1867 parecían  consolidar 
su d ictadura, cuando vino tam h ién á  sorprenderle  ert sus proyectos el helado so­
plo de  la m u erte  en  abril de 1865. González Brabo su sucesor, continuó su s  tra ­
diciones y sus p lanes; pero  la influencia siem pre creciente de  Marfori, el m atri­

m onio im popular de la h ija  prim ogénita de  la re ina con el condo G irgenti, h e r­
m ano del voy de N ápoles, arro jaron  d los partidos liberales al te rreno  de la 
fuerza arm ada. Se colocaron on él ios partidos liberales con el héroe de los Cas­
tillejos a  la cabeza por las m ism as razones que lo habían liecho Riego, Mina, Es­
partero  y Zurbano en épocas an teriores.

González Brabo hacia d e tener entonces á los generales Serrano y Córdoba y p re­

tendía  h ace rlo  mismo con el duque de M ontpensier, que lanzó desde Lisboa tim ida

protesta. Elalmirante Topete,indignado contra tanferozdespolismo,condujoábor-
do de  la  escuadra que dio el grito  de  libertad  en  las aguas de Cádiz, á Zorrilla S a­
gasta, P rim  y Serrano , el 29 Setiem bre de  1868. La insurrección  se  extendió bien 
p ronto  al m ediodía de España; González Brabo huyó, y después de la  victoria de 

Serrano en Alcolea, Isabel TI refugióse en  Francia. « F u é  necesario, como dice 

uno de  aquellos hom bres, un  g ran  sacudim iento como el de 18 6 8 , u n  gobierno
q u e  llevó e l e s p ír i tu  do re fo rm a  h a s ta  d o n d e  lo llevo  e l 1.» d e  la  revo luc ión , 
u n a s  co rto s  co n  a l tu ra  do  m ira s  y  en tu s ia sm o  p o r  la  lib e rtad , y  u n  p erio d o  de 

p ro g re so  y  d e  o rd e n  b re v e  y  lig e ra m e n te  ¡n te r rn m p id o p a ra q u e  Ja E u ro p a  e n te ra  
fija ra  su s  m ira d as  en  no.sotros, d ie ra  ¡m porlanc ia  d n u e s tro s  asu n to s  y reco n o c ie ra  

cu á n ta  v e rd a d  e n c e rra b a n  la s  raz o n es  g ran d iIo ¿ u e n te m e n te  ex p u e sta s  p a ra  ju s -  
tiflcar la  reso lu c ió n , p o r  e l em in en te  p e rio d is ta  y  en to n ce s  m in is tro  d e  E stado
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don Juan  Álvarez y Lorenzana.» «En España no había un  solo hom bro ilustrado, 
a  excepción de los quo vivían del p resupuesto  de la nación ó de  la casa real, que 

no la  d eseara ; n i había clase alguna üe las que depenclian de su trabajo, ele su 
capital ó de su industria , que en  su inm ensa m ayoría no la aplaudiera, ni más 
que un  pequeño núm ero de españoles, aun  en tre  los enem igos de tan  radicales 
cam bios, que no esperaran con calm a y benevolencia sus prim eros actos, y  que 
no creyeran  que éstos iban á red u n d a r en  beneficio del pais (1).»

El caballo de  batalla  de aquellas co rtes que tan tas reform as y  tan tas liberta­
des dieron al país, fué la cuestión de candidaturas ai trono vacante. De aquella 
cuestión nacieron  discordias y aun liay quien cree, juzgando m eram ente por 
apariencias ó relación, que fueron el origen de una g u e rra  desastrosa. K  los 
que tal creen conviene hacerles no ta r que m eses an tes de resolver esta cues­
tión, celebraba el inm ortal conde do R eus u n a  conferencia con Napoleón, en 
que éste  le insinuó , del modo que podían insinuarse  estas cosas á un  hom bre 
com o el ilu stre  español, con quien hablaba, que tan  sólo le d isgustarían dos 
soluciones; M ontpensier ó la  R epública. Sabedlo, señores orleanistas que habéis 
venido haciendo la causa del im perio, y sabedlo tam bién, dem ócratas franceses, 
y  no  atribuyáis ligeram ente la  causa de  u n a  g u e rra  desastrosa originada por el 
orgullo de un  César despótico á  la candidatura  prusiana, que no fué m ás que 
un  pretexto de aquel. H abiendo tenido esta  en trev ista  lugar algunos m eses antes 
de  la guerra , no cabe la  m enor duda de la n inguna participación que en ella 
tu v ie ra , ni el héro e  asesinado tra idoram ente, ni la  España que odiaba profunda­
m en te  la candidatura prusiana. Ni e l fracaso de la candidatura  portuguesa, ni 
la  g u e rra  de  m ala ley  hecha  á la del duque de Genova, ni el haber retirado  su 
candidatura la P rusia , ni las dificultades que encontraba el em bajador de  España 
enF ranc ia , h icieron vacilar ni p erd er su fe un  m om ento siquiera á los revolucio­
narios españoles, q u e  no creyeron asegurada ésta hasta  que en  una conferencia 
celebrada en el Escorial con cl R egente  po r Zorrilla y el presidente  dol Consejo, 
se  acordó telegrafiar á R alia y p resen ta r á la Cám ara la candidatura del duque 
de Aosla. [Coniimiará.)
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D I S C X J U S O
L e í d o  p o r  D .  M i g u e l  C i m e n o  E y t o  e :j l a  i n a u g u r a c i ó n  d e l  c í r c u l o  e s p i r i t i s t a  

O D f í A  CO.V ÍO P I E N S A S ,  d e  S .  L o r e n z o  d e l  E s c o r i a l , f x  i ó  A g o s t o  1 8 8 5

M i s  q u e r i d a s  h e r m a n a s — M i s  q u e r i d o s  h e r m a n o s  :

Venido á e.5ta población, donde existe vivo é inolvidable cl recuerdo  del m o­
desto  y  consecuente  esp iritista  Valeriano R odríguez, cuyas grandes v irtudes le

(l) Z o r r i l la ;  Á  m ía  a m ÍQ o s y  a d a c r a a r io a .
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granjearon  adm iración profunda que po r igual le  profesaban am igos y ' adversa- 
n o s  ; y venido á ella de  m odo casi inesperado desde ia cu lta  y lib re  Barcelona 
donde la luz purísim a del Espiritism o se ab rie ra  paso al través de la d en s¡ 
brum a de la ignorancia q u e  nublaba m i e sp ír itu ; he  sentido m i sá r  em bargado 
po r emoción dulcísim a al perc ib ir en derredo r m ío el suave y tím ido aleteo de 
las alas de oro de aquel g ran  esp íritu  que hace m ás de tres  lu stro s  m e p rece­
d iera  en tan  sublim e propaganda. Y si po r voluntad de  nuestro  P ad re  sucédole 
en olla, no puedo  en  m anera alguna sustitu ir á aquel, cuya vida ejem plar, inspi­
rada  por un  am or sin lim ites hacia su s  herm anos, ha dejado tan  gratos y  dulces 
recuerdos en tre  vosotros ; que por m edio de lan pronunciado contraste  en tre  sus 
v irtudes y  m is defectos, en tre  su  elevación y mi inferioridad, podréis apreciar 
todo lo q u e  valía aquella  gran  individualidad que rem ontó su vuelo á las a ltu ras 
cuando yo salía de la infancia é inconscientem ente aprendía  á balbucear tiernas 
p legarias. Pero  si soy im perfecto y  débil, soy po r esto m ism o perfectible, y de 
mt m ism a debilidad sacaré fuerzas para  elevarm e, en  alas de la v irtu d  y  del 
am or, á  ese  ideal de  perfección que constituye el cielo de n u estra  doctrina filo­
sófica ; tanto m ás vasto , cuanto m ás se asciende ; y tan to  m ás esp lénd ido , cuan­
to  m ás am or y m ás sab iduría  se atesoran.

A sí a p re n d e rá n  todos aq u e llo s  q u e  no  s e  s i e n t e n - a l  d e c ir  s u y o - c o n  v ir tu d  
b a s ta n te  p a ra  s e r  e sp ir itis ta s , q u e  e sa  v ir tu d  es a seq u ib le  á  to d o s  los q u e  a lien ta  

la  fuerza  p o d ero s ís im a  d e  u n a  conv icc ión  m o ra l p ro fu n d a , (m ica cosa  q u e  n o s­

o tro s  e n ten d e m o s p o r  fe, y  q u e  d e s tru y e  p o r  su  b a se  ta n  espec iosa  com o o rig i­

nal- ob jec ión  h ec h a  á  n u e s tra  re g e n e ra d o ra  d o c trin a . T odos, h a s ta  yo m ism o, 

ab ru m a d o  bajo  el p eso  d e  m i ig n o ran c ia  y  m is  p as io n es , h em o s d e  lleg ar u n  di:Í 

á  e sca la r  e sa  a l t u r a ; escala  d iv in a  p o r  cu y o s m is te r io so s  p e ld añ o s  a l a sc e n d e r  los 

Ig n o ra n te s , lo s  c r im in a le s , los v ic io so s , se  tran sfo rm an  p ro g re s iv a m en te  en  sa­

b io s , án g e le s  y  g en io s , coDvirtiéndo,se d e  dem o n io s, e n  d io se s!  en  la  acepción  
q u e  aq u e l g ra n  g en io  a lem án  d ab a  á  e s ta s  p a lab ras  a l ex c lam ar en  u n  m o m en to  
d e  b e llís im a  in s p ira c ió n : » h a s ta  lo s  d em on ios se  sa lv a rán  ».

Y dicho esto, em piezo po r rogaros m e otorguéis vuestra  benevolencia una 
vez m ás para  poder desarro llar el tem a propuesto  para  la inauguración de nues­
tra s  tareas, que es tal, que á no con tar con ella de antem ano, no m e atrev iera  á 
levan tar m i voz ante vosotros, tem eroso  de no poder darle la form a brülantlsim a 
que reclam a su trascendencia é im portancia.

Desde que el estudio y la  m editación trajéronm e al campo donde luchan los

verdaderos discípulos de  Jesús de N azarelh contra las sinagogas m odernas y el
m oderno fariseísm o, apenas han pasado dos años, período cortísim o para  p ro ­
fundizar una doctrina que aun  en  el transcurso  de m uchos siglos no será  profun­
dizada n i com prendida en toda su elevación y esplendidez. Voy, pues, á com pla­
ceros convirtiendo v u estra  atención hacia los conceptos fundam entales de
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n u estra  doctrina, dem ostrando la  pocsia en ellos contenida, cuya savia vigorosa 
p ro m ete  aspectos nuevos al a rte , como los deja ya  en trev er á la ciencia, asi que 
pasando de las regiones donde b rilla  purísim a la luz de las ideas, á aquellas otras 
donde llam ea el calor del senlim ienío y de la vida, deje de sor patrim onio de las 
in teligencias m ás despreocupadas é im parciales, y sea patrim onio de  todas las 

in teligencias, inspirando y dirigiendo todos los actos de los hom bres. Com pren­
do lo arduo , lo dificil de m i tarea, dado lo escaso de m is facultades y lo pobre 
do m i p a la b ra ; sin em bargo la  em prendo, confiando en la inspiración y asisten ­
cia de  los buenos esp íritus, sin tiendo únicam ente no te n e r  las fuerzas necesarias 
para  desarro llar tal tesis como deseara  y m ed ir la a ltu ra  de nuestros ideales.

; Siglo grandioso, nuestro  siglo 1 N ace en tro  los fragores de una revolución 
sangrien ta  que conm ueve todos los pueblos y hace bam bolear todos los tronos; 
desciende desde las cum bres de la  H istoria, llevando en  u n a  m ano la an torcha 
do la razón hum ana, y  en la otra la p iqueta  dem oledora, y á  los vividos re sp lan ­
dores de aquella luz purísim a, em prende su m archa m ajestuosa y reposada, al 
través de las som bras de la ignorancia. Y llam a sucesivam ente á las puertas de 
las pagodas indias, de las m ezquitas árabes, de las "sinagogas m osáicas, de  las ca­
ted ra les  rom anas, do los tem plos cristianos; y  al re tum bar su s  golpes en aque­
llos recin tos desiertos á cuyas p u ertas  Ileg.i en  son de paz, sólo le respondo el 
eco lejano y lúgubre  de sus llam adas, p o rque  lodos, brahm anes, derviches, doc­
to res , prelados y  pastores, duerm en, en vez de velar po r el progreso de los p u e­
blos que fanatizan, Mas cuando cansado de h allar po r única re sp u esta  prolonga­
do silencio, vuelve á em prender su m archa, sólo ru inas y  escom bros halla  á su 
p a s o ;  el escepticism o, ru inas de la  razón y  el egoism o, ru inas del a m o r ; el 
ateísm o, escom bros de u n a  fe corrom pida po r la  superstición , y  la hipocresía, 
escom bros de una v irtud  no im itada, en toda su pureza y sencillez prim itivas. 
Ó yense entonces reso n ar con fragor y estruendo en el silencio de aquella lóbre­
ga noche, los golpes de su p iqueta dem oledora que golpea furiosam ente u n a  tra s  

o tra  todas las p iedras de aquellos « sepulcros blanqueados »; y  como eco lejano 
contéstan le  las voces de aquellos sacerdocios q u e  irguiéndose sobre los trípo­

d es de sus santuarios gritan  á u n a :
— i A natem a al q u e  profano el arca san ta  de nu estras  creencias I 
— I A natem a al que no  adm ita nuestros dogm as, no prac tique  nuestros ritos ó 

no c rea  en n u estro s m isterios 1 

Y los pueblos despiertan .
Brisas de libertad  soplan de los cuatro  puntos cardinales, huyen  las som bras 

al m atizar el orlo las p u rp ú reas  tin tas de  la  au ro ra , y resuenan  arm onías desco­
nocidas. P o r en tre  las  som bras, la luz ; y por en tre  las nubes el cielo azul del 
cual descienden cual inm ensa lluvia de soles, innum erables coros de esp iritas y 
llegan á nuestros oídos, del espacio, rum ores de alas y rum ores de  besos, ecos
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lejanos de voces am igas y  m urm urios que sem ejan plegarias y cantares, en poéti­
ca confusión. ¿ Cómo no  levantar n u estra  abatida frente hacia el lím pido azul del 
cielo? ¿Com o no aguzar el oído, para escuchar las voces de seres q u e  creíam os 
perd idos para  s iem p re?  ¿Cómo no ab rir  n u estro  pecho y n u estra  alm a á sus d u l­
ces cuanto m isteriosos efluvios ? ¿ Cómo no doblar las rodillas y e levar nuestros 
corazones cuando se escuchan voces tan  au torizadas como la  del E spíritu  de 
V erdad que clama en  las a l tu ra s :

« Los esp íritus del Señor, que .son las v irtudes de los cielos, se esparcen por 
toda la superficie de la tie rra  como un  ejército inm enso, apenas han  recibido la 
o rden  ; parecidos á  las estre llas que caen del cielo, vienen á  ilum inar el camino 
y  ab rir los ojos á los ciegos.

*• En verdad os digo que han  llegado los tiem pos en q u e  todas las cosas de­
ben  s e r  restab lecidas en su verdadero  sentido, para  disipar las tinieblas y con­
fund ir ú los orgullosos y g lorificar á  los justos.

» Las grandes voces del cielo re tum ban  como el sonido de la ü-ompcta y los 
coros de ángeles se reúnen . H o m b res, os convidam os á este  divino concierto; 
que vu estras  m anos pu lsen  la l i r a ; q u e  vu estras  voces se  unan  y que en himno 
sagrado se extiendan y  vibren  de una á o tra  p arte  dol Universo.

"H o m b re s , h e rm a n o s  á  q u ie n e s  am am o s, e s tam o s á  v u e s tro  la d o ;  am aos 

tam b ién  u n o s  á  o tro s , y  d ec id  d e sd e  e l fondo d e  v u es tro  co razó n , h ac iendo  la 

v o lu n ta d  dol P a d re  q u e  e s tá  en  el cielo  : S eñ o r 1 S e ñ o r) ,  y  p o d ré is  e n tra r  e n  el 
re in o  d e  lo s  c ie lo s ;»

( C onfíntnem .)
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E L  C Ó L E R A  M O R B O

EL DR. FERRÁN Y EL DR. TERUEL SE DISPUTAN UN PREMIO DE -100,000 FRANCOS. 

OPINIÓN DE ALGUNOS ESPÍRITUS SOBRE LA VACUNACIÓN

La A cadem ia de C iencias de P arís  se reun ió  p a ra  d ar lec tu ra  de  dos cartas 
del doctor Fernán, en las que ofrece p robar la  com pleta eficacia de su s  inocula­
ciones del virus anti-colérico. El Sr. Ferrárt p ide, en una de ellas, que se le dé 
el prem io de 100,000 francos q u e  el académ ico Sr. B rehaut ha  puesto á disposi­
ción de la Academ ia de Ciencias para  rem u n era r al m édico q u e  halle un rem edio 
eficaz con tra  el cólera m orbo asiático.

El docto r T eruel, de  Valencia, ha  descubierto  un  específico llam ado Vaecini- 
n u m  con el que se  com prom ete cu ra r en cl p rim er periodo á todos los atacados; 
de  80 á 90 p o r ciento en  el segundo, y el 50 por ciento en  el tercero. E l Sr. Te-
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m e l dirigió al Sr. P residen te  de la  Academia de  Ciencias de P aris  el gigmende

te lé g ra m a : „  . , ,
«R uego suspenda Academ ia dictam en sobre vacunación F erran  basta  que

Academia de V alencia exam ine, analice y ensaye c W a c c in in m n  como rem edio 

profiláctico, preventivo y  curativo del cólera m orbo a s iá t ic o .-E s te  rem ed io , se­
gún experiencia, no cabe duda anu lará  vacuna F errán , porque no causa victi­
m as sino que sana á los q u e  no son inm unes a la  e n fe rm e d a d .-T o m a . T eru eU  

A l-unas sociedades ó g rupos espiritistas, particu larm ente  del extranjero , se 
han  o L p a d o  tam bién  del cólera; consultando los rem edios profilácticos m as efi­

caces pava cu rar ó precaverse de esa  te rr ib le  enfennedad que ha  venido tom an­

do carta de vecindad en la m ayor parte  de los pueblos de l'.spana. _
He aquí lo q u e  copiam os de L e Messager de i i c 3 fi(Bélg‘c a )d e lo ju l io  ultimo.

LA VACUNA DEL CÓLERA
, , P r a d e s C P i r i n e o s  O r i e n C a l e s )  J T  J u n i o  7 8 8 5 .

S e ñ o r e s ;

,< Mi periódico del 15 de jun io , copió u n a  caria m uy im portan te  sobre este 
asunto q u e  fué escrita  en 8 de jun io  en Valencia (  E sp a ñ a ) al periódico de P arís
E e  r a m p a ,  p o r  u n  c o r r e s p o n s a l  e s p e c i a l  y  especialista, que este  periódico e n v .

p ara  seguir los experim entos del doctor F e rrán . La lec tu ra  de los principales p< - 
rrafos de  esta  carta , adem ás de  pareccrrac  que corroboran, c iertas partes  esen­
ciales de las com unicaciones que tuve el honor de  rem itiros, m e h an  hecho de­
sea r alguna explicación m ás. H e aqui lo que m i bisabuelo , antiguo doctor

m édico, rae  h a  contestado; , - ■
y, iO ju n io  i8 8 5 . - W i  querido h ijo : tú  ves que la cuestión de inoculación

m archa en aum ento y que se hace en  g rande escala á p esa r de  c iertas insisten­
c i a s .  E l  articulo publicado po r Le T .m p ., y  que en p arte  fué reproducido en
periódico, pone en  e v id e n c ia e lh e c h o d e q u e la sm u ie re s  embarazadas pueden er

inoculadas sin accidentes. Pero  aun  cuando no  se  haya dicho, la  acción ué 
enérgica sobre estas personas. Esto se concibe á  causa del ser q u e  llevaba ( ). 
Por lo dem ás, en  e l m ism o caso de inoculación, las  m ujeres q u e  am am antan de­
b en  com unicar con bastan te  fuerza la  enferm edad á sus hijos. E sta es, en efecto, 
la  consecuencia de las cosas, y de  cierto  m odo te  lo habiam os dicho y a , afirm an­

do que la  sangre es el receptorio  del v irus, esto  es, el vehículo de  este  v irus.
„ Puesto  que la  lecho, en el fondo, no es o tra  cosa q u e  sangre que sufre ciei- 

ta  transform ación, as i pues, la m adre  debe transm itir la enferm edad al hijo que

am am anta. ^
» Esto es racional é inevitable. Es u n  argum ento  m as que establece que

sangre de  un  colérico contiene de cierto  m odo la  enferm edad colérica.

(1) E s to b a n e iT o l 8-« b 9 ." m es  de  s u  e m b a ra zo .
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» Do consiguiente la  inoculación de la sangre de un  colérico deberá  producir 
los resultados ú tiles para  k  vacunación colérica. Se decidirán á en tra r en esta 
Via, cuando será  reconocido como bueno , y se com prenderán  los peligros que 
pueden  resu lta r de! em pleo de las deyecciones que, si no existen actualm ente en 
las m anos del docto r F e rrán , quizás podrían producirse en  m anos de otros 
cuando el m étodo se vulgarizará y aplicará en  todas partes. Los opositores m is­
m os obligarán á otros m édicos á este ensayo ; y entonces se determ inarán las 
condiciones en que la sangre deberá  recogerse.

» Se lee en el articulo citado, que el doctor F e rrán , atacado él mismo cid có­

le r a ,  á  posar de haber sido vacunado po r segunda vez, hacía m uchos baccillus.
Esto no probaria o tra  cosa sino que el a taque que sufrid fué violento y que tiene 
razón en  atribuirlo  á  su vacunación el haber podido resistir.

» P ero , no nos cansarem os de  re p e tir lo : no es el m icrobio llam ado baccillus 
la  parto  activa de la vacuna ; es el v iru s  que existe en las deyeccione.s indepen­
dien tem ente  del baccillns, que es la p arte  esencial.

>> Es, pues, de todo punto cierto  que la leche de las m ujeres inoculadas ha
podido transm itir la enferm edad á su s  hijos.

» De consiguiente, la leche es k  qoe  contenia el v irus colérico.

» La sangre do estas m ujeres contenia este v irus bajo la sim ple acción de  la
inoculación.

» Con m ayor razón, pues, k  sangre de un  colérico lo contiene y po r lo mismo 
no existe en la sangre el baccillus.

» E ste es un  argum ento  decisivo.

>1 Ensáyese, pues, la inoculación do la sangre de  un  colérico ;
» Que se la exam ine con el m icroscopio ;

» Se inoculará el cólera, y sin em bargo no contendrá el m enor baccillus.
B T ransm itid  este  d ictado .—Tu bisabuelo, Malzac. »

« I,a insistencia do mis colaboradores invisibles esforzándose para  que se  en ­
saye la  inoculación po r la sangro en vez de hacerlo  con el em pleo de k s  deyec­
ciones, paréccm e q u e  se  apoya en consideraciones m uy racionales. P odría  m uy 
b ien  suceder, en efecto, que cuando otros m édicos quieran vacunar con u rg en ­
cia, sin e s ta r p reparados é instru idos anticipadam ente p o r el docto r F errán  ó 

p o r su s  discípulos, que no elijan las deyecciones oportunam ente y  en caso apro­
piado, de m odo que podrían em plear las  que fuesen m ás nocivas.

B La vacuna por m edio de  la sangre, si, como todo parece indicarlo, da buen  
resu ltado , abriría  adem ás otros cam inos; y  m e parece que perm itiría  ensanchar 
el circulo  de las vacunaciones y  aplicarlas á o tras enferm edades que no p rodu­
cen en los enferm os deyecciones q u e  se  consideren como pudiendo com unicar 
la enferm edad : las fiebres palúdicas, p o r ejem plo. P odría  se r  que por este  m e­

dio se  acostum brara progresivam ente á  reaccionar el cuerpo contra las fiebres
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de los pantanos y conducir ele este m odo, poco d poco y con facilidad las perso ­
n as al estado de aclim atación en los te rren o s tercianarios, asi como p a ra  la fie­

b re  am arilla.
)> Es verdad que las reflexiones que hago no son de un  hom bre com petente 

en  cuestión de m edicina; pero  quizás no seria  inútil el som eter la idea á las re ­
flexiones, po r esta vez tiene  .apropiadas, de vuestro  colaborador el doctor 

ÁVahú.
» E n  s u m a ,  l a s  Ocbres palúdicas son consideradas como un  envenenam iento 

m iasm ático. Asi, pues, uno puede acostum brarse poco ú poco á la inyección pro­
gresiva de sustancias m uy tóxicas (testigos los que com en arsénico en Bohemia), 
no nos parece pues im posible e l p rovocar po r la  vacunación de  las calenturas, al 
principio m uy ligeras, y acostum brar poco á poco el cuerpo hum ano á  resistir 
contra el envenenam iento diario producido por el aire cargado de m iasm as de 

los pantanos.
a P arece  q u e  la com isión española considera term inada su misión y que le-

g rcsa  á M adrid á red ac ta r su inform e.
a Si, pues, á vuestro  colaborador el doclor W ahú , le  parece conveniente co­

m unicar estos dictados á los com ités espiritistas de E spaña, particu larm ente  á 

su s  hom bres especiales, todo llegará con previsión á tiem po que la cuestión se 

en tregará  á la discusión pública.
a O tra reflexión.
» Sé teó ricam ente y  he  com probado perfectam ente, que por lo que concierne 

á  las m edicaciones m edicinales, los E spíritus van m ucho m ás allá  que en  otras 
cuestiones. De aquí que, cuando se tra ta  de  trabajos cientificos, de  m ecáni­
ca, e tc ., dejarán  que el hom bre b usque , le insp irarán  si busca b ien , pero no le 
darán el trabajo hecho. Lo contrario  pasa en cuanto  á lo q u e  se refiere á las co­
sas q u e  in teresan  á la salud , que no  tem en  en d ic tar fórm ulas de preparaciones 
que se  salen de las costum bres ord inarias, y  de  hace r que se em pleen sustancias 
que no se  usan  en los form ularios de m edicina. H ace once años, poco m ás ó m e­
nos, que yo recibo , según las necesidades, indicaciones m edicinales, lo que he

podido hacer constar d iferen tes veces.
«C ada vez, sin em bargo, que yo h i c e  ó  m a n d é  h a c e r  uso de preparaciones 

indicadas de este  m odo, el m édico que m e conoce, no apreciaba al principio toda 

la  energ ía , el resu ltado  que ha  coronado el em pleo.
» Bajo este  punto  de vista m e coloco, para  c reer que las últim as com unicacio­

nes recibidas o.stán form alm ente fundadas.
>1 Recibid, señores, la  esp resión  de m is fra ternales sentim ientos.— S.»
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» Hem os rem itido esta  nueva com unicación á  la rev ista  F.l Crüerio E spiritista  

de M adrid :
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« Así como lo h ace  no ta r con bastan te  precisión  el m édium  que ha  recibido 
esta com unicación, la  vacunación por la sangre {reem plazando con g rande ven­
taja  á la do las deyecciones) abrirla  horizontes com pletam ente nuevos, por la 
presei-vación de  c ie rtas enferm edades infecciosas ó contagiosas, como po r ejem ­
plo, p a ra  las calen turas palúdicas. Quizás so podria h acer el organism o refracta­
rio  á la infección palúdica, vacunando con la sang re  de un  enferm o de calen tu­

ras p a lú d ica s ; p o r ejem plo po r la fiebre am arilla. Evidentem ente hay  aquí un  
cam ino nuevo abierto  para  la m edicación profiláctica.—Dn. W a h ú .»

Hem os traducido las antecedentes com unicaciones, porfpie en tre  los suscri- 
to res á la R e v i s t a  hay algunos doctores y m édicos, por si les conviniera hacer 
algún estudio sobre el particu lar ó dar su opinión facultativa.
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CRONICA

N uestros herm anos de  H uesca dedicados exclusivam ente á  obras dé caridad 
en los m om entos de m ás conflicto por la  invasión del cólera, h an  tenido q u e  su s­
p en d er la publicación de E l Ir is  de P az, que continuará  luego q u e  las circuns­
tancias lo perm itan . •

/ ,  Las noticias que recibim os de todas partes en  donde el m al re inan te  ha 
extendido sus negras alas, hablan m uy alto en favor de nuestros herm anos en 
creencia, ya se hallen  estos aislados ó en agrupaciones d iferentes. Sentim os no 
p oder referir hechos ni c ita r personalidades po r no ofender la  m odestia de todos 
los que han  rivalizado, prodigando á  los enferm os cuidados y auxilios de todas 
clases, hasta  donde h an  podido llegar su s  fuerzas. Sabem os que en  u n  pueblo 
de Aragón todo el vecindario llam a padre á un  notable espiritista  m uy conoci­
do, que se h a  distinguido cuidando personalm ente á  los enferm os, m edicinándo­
los y dando socorro á las personas necesitadas, afrontando todos los peligros y 
h asta  la m urm uración  de los contrarios á nuestras creencias. Estos hechos que 
hab lan  m uy alio en  favor de la m oral p ráctica  dcl Espiritism o, que se ex tien d eá  
todos sin distinción de clases ni creencias, irá  en aum ento  progresivo á m edida 
que se vayan propagando n u estras  ideas y  form ando agrupaciones.

Tiem po es ya que se  em piecen á organizar, aunque sea en  corto núm ero, 
agrupaciones en los pueblos y  q u e  dom ine en  ellas an te  todo ci espíritu  de com ­
pañerism o y fratern idad  universal, sin otra idea que la de h acer el b ien  po r el 
b ien  m ism o. Do este  m odo, en los casos como el p resen te , que se necesita  de la 
cooperación de todos, es m ás fácil p resta r servicios á la  hum anidad ya socorrien­
do á los pobres, ya cuidando á los enferm os, e tc ., pues al espiritista  nunca le
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faltan m edios de  hace r el b ien  aunque no pueda disponer de un  céntim o, y él 
m ism o se encuen tre  en el caso de necesitar de los demás.

El que se  llam e espiritista  y no esté  dispuesto para  la  práctica de esta caridad 
sublim o, que se re tire .

Los sectarios de Rom a que an tes de  hacer u n a  lim osna exigen la confesión 
católica ó cuando m enos la  apariencia por m edio de una cédula de com unión, si­
guen  las prácticas de la caridad defectuosa y poco agradable ú Dios, y los que 
concretan  su protección y am paro sólo para  aquellos q u e  pertenecen  á su secta  ó 
com unión política, verán  con el ejem plo de  los espiritistas, que no hay  m oral 
m ás un iversal que la  del Espiritism o, que socorre y pro tege lo mismo al amigo 
que al enem igo, y  que lo mismo hace sacrificios personales el m arqués y el con­
de  q u e  el pobre trabajador, el rico que el p ro letario ; pu es an te la p rueba de  la 
vida que nos asciende po r la escala de  Jacob al bien  positivo, nada valen ios ho­
nores y las riquezas de  u n  suelo sem brado de espinas escondidas en ese campo 
de flores que hace las delicias de los q u e  no creen  en el m ás allá y  que poseen 

lo necesario  y  hasta  lo superfluo.
R epetim os que los esp iritistas deben es ta r unidos po r unos m ism os sen ti­

m ientos, á  pesar de los diferentes crite rios y m odo de apreciar ciertos hechos y 

com unicaciones que se obtienen del m undo invisible po r conducto de los m é­
dium s, casi siem pre defectuosos po r falta de  la educación particu la r q u e  estos 
necesitan , para  q u e  cum plan su  m isión y verdadero sacerdocio den tro  del 
buen  criterio  espiritista . De m ucha trascendencia es este  asunto , pero nunca p u e­
de  se r  cuestión  esta  que separe á los espiritistas los unos de los o tros. C orríjan­
se , en buena hora , los abusos y el ridículo hasta  donde llegue la fuerza de con­
vicción de los que tengan  un  criterio  m ás sano con respecto  á nuestros principios 
fundam entales, y  lo q u e  no se pueda correg ir déjese á Dios y ul tiem po, porque 
en la p ráctica  del Espiritism o no pasará un  e rro r, n i podrá sostenerse  una sofis­
ticación, ya  venga de los esp íritus ligeros ó de los m édium s p resuntuosos, que 
no  sea  descubierto  con graves consecuencias para  los q u e  se  en tregan  con lige­

reza al ejercicio de la m edium nidad.
Estam os en  eso período  de g ran  p rueba para  la hum anidad y particu larm ente 

p ara  los esp iritistas, que tenem os la  seguridad de que asistim os a la  g ran  reform a, á 
la renovación social. U nám onos, p u es, como si fuéram os un  solo hom bre y de 
este  m odo tendrem os lugar do conocer que el que se  separa po r cuestiones se­
cundarias y frivolas, es instrum en to  de división y  de  perturbación  en lodos los 
cen tros, perjudicando y  desviando los elem entos m ejores de caridad y propagan­
da. A nte los principios fundam entales del Espiritism o, que po r ser verdades in ­
concusas pueden  defender todos, g randes y chicos, sabios y  le trados, todo debe 
ceder, y una to lerancia b ien  entendida debe guiarnos. Los espiritistas no debe­

m os aprobar las ton terías y  rid iculeces de los que tienen  la desgracia de estar
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obcecados y  subyugados; pero aparte  de esto, si nu estras  reflexiones no les pue­
den desviar del m al cam ino que han em prendido por no h ab e r querido tom ar en 
serio el estudio del Espiritism o, debem os todos p resta r nuestro  concurso en  to ­
das las prácticas de la  caridad.

. ,  De regreso  de  Cuba y Am érica del N orte hem os ten ido  cl gusto  de ab ra­
zar á nuestro  sim pático amigo y herm ano en creencias D. Francisco  A gram onte,

• el que nos ha  traido m uy buenas noticias de allende los m ares, referen tes á la 
propaganda que allí se hace del Espiritism o, á posar de  las prohibiciones y parti­
cu larm ente  de las predicaciones del arzobispo de Cuba contra los aspiritistas. Ya 
recordarán  nuestros lec to res que cl S r. A gram onte es el que con motivo de  uno 
de esos serm ones del arzobispo, escribió á aquel prelado u n a  carta  que insertó  
L a  L u z  del P orven ir  on mayo del año actual.

/ .  El P residen te  do la «Sociedad de socorros m utuos de Jesús de Nazarethn, 
adem ás de p resta r sus servicios, ha  cedido gratu itam ente  un  local de su  casa pa­
ra  S ecretaria  de la  Ju n ta  de  Auxilios de la q u e  forma parte.

N uevo circulo E sp ir itis ta .— Con el titu lo  de  «O bra como piensas», acaba 
de fundarse en  El Escorial una agrupación de herm anos, cuyo reglam ento nos 
han  rem itido con la copia 'del acta de instalación, q u e  es como s ig u e :

«C írculo esp iritista  «O bra como p iensas» , Escorial.—Los abajo firm ados, 
«reunidos en casa dei herm ano G. E.; conocedores de la sublim idad y grandeza 
»de la doctrina espiritista  y deseando estud ia r detenidam ente esta  n u estra  doctri- 
»na en su p arte  e.xperimental y filosófica, acuerdan : C onstituirse en  círculo pri- 
»vado p a ra  estud iar la  p rim era  de dichas partes, rig iéndose po r el adjunto  regla- 
»menlo in terio r para  prac ticar la últim a en toda su pureza y sencillez y al efecto 
«quedan nom brados: P residen te ; Philos sju rita  V icepresidente; Seraphitus 
«D epositario ;C lem ent B iblio tecario ; U. Canez S ecre ta rio ; M. G. E.s- 
»coriaI 13 agosto 1885.»

Esta agrupación nos ha  rem itido  adem ás el catálogo de  u n a  buena é in tere­
san te  colección de  los lib ros que posee y el discurso que se  leyó el d ía  de su 
instalación, q u e  em pezam os á copiar en  e s te  núm ero.

Ya saben  nuestros lectores q u e  E l Escorial es sitio R eal y por lo m ism o lleno 

de  frailes y  fanáticos que son  la  rem ora  de la civilización en  todos los pueblos 
donde sien tan  su p lan ta , arrim ándose á la p ú rp u ra  yhaciendo  consorcio con ella. 
Por esta  razón es laudable que allí se haya fundado una agrupación esp iritisla  que 
neu tralice los fluidos viciados y to rpes de esa generación que so va. Felicitam os á 
nuestros herm anos del Escorial y les ofrecem os n u estra  am istadycom pañerism o.

H em os visto en  E l  Faro E spiritista , que se publica en  Barcelona, inicia­
da u n a  polém ica con cl m ateria lista  R. C artañá, á propósito de algunos artículos 
que este libre-pensador publicó en L a  Tem pestad  (30 mayo y  16 de  julio últim os) 
con tra  el Espiritism o, los q u e  fueron contestados m uy  oportunam ente y como 
sabe hacerlo  la incansable escrito ra  ü . “ Amalia Domingo y  Soler {Luz del Porve­
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n ir , 25 de jun io  y 2 de julio); pero sucedió con el Sr. Caríañá lo que sucede con 
los contradictores de la escuela católica, que á fulla de  lógica so descom ponen 
descendiendo ú personalidades y c itas de hechos rid ícu los aislados, que si algo 
p rueban  es que el S r. Cartañá, á p esa r do los 25 años que dice lleva de  relacio­
n arse  con los espiritistas, lee r el Espiritism o y  hacer evocaciones, no ha  aprendi­
do n i u n a  palabra de  lo que qu iere  com batir.

Perdónenos el Sr. C artañá, pero  po r sus m ism os escritos se  prueba que el 
Espiritism o que él h a  estudiado es una m onstruosidad, parlo  de su fantasía segu­
ram ente, ó no ha  leído ni v isto  siqu iera  por los forros, los cinco lib ros que for­
m an la colección com pleta de  las obras de Kardec, verdadera enseñanza del Es­
piritism o, que es preciso estudiar con cuidado y com prender m ucho para  no 
ponerse  en evidencia, como cuando el S r. C artañá qu iere  hace r alarde de que lo 

conoce desde hace 25 años.
N ada m ás direm os sobre este  asunto , hasta  que ese señor, que en  su libre 

pensar no  cabe m ás q u e  m ateria, com prenda perfectam ente lo que qu iere  a ta­
car ahora con vista de m iope, y no olvide que form an en  nuestras filas m iles 
y railes q u e  fueron m aterialistas y hoy son convencidos espiritistas, sin  contar 
los que, como Mr. Taxil, se han  pasado por prim era  evolución al campo católico. 
P a ra  concluir, felicitam os á n u estra  herm ana Amalia, po r su  b u en  acuerdo do no 
q u e re r con tinuar la polém ica con quien  p rueba de  buenas á p rim eras, que nada sa­

be  de Espiritism o, recom endando al paso al libre-pensador S r. C artañá, la  lectura 
del artícu lo  cabecera  de  esta R e v i s t a , titulado: Á  los nialeriulistas y  sus amigos.

, ■. INTERESANTE. —Sociedad desocotros m utuos, de Jesús de Nazaret. La 
Ju n ta  A dm inistrativa de  esta benéfica asociación, celebró su segunda sesión m en­
sual, que se  celebra m ientras d u ren  las actuales circunstancias, tom ando varios 
acuerdos. Levantada la  sesión y por iniciativa de algunos de los concurren tes sin 
que el acto tuv iera  n ingún  carác ter oficial den tro  del ejercicio del reglam ento 
vigente, se propuso ab rir  una susorición voluntaria  para que m ientras dure  esta  
época aflictiva puedan  socorrerse  á las familias m ás necesitadas de los asocia­
dos, cuya proposición fué adm itida po r todos con aplauso. En el acto  se abrió  la 
susorición expresada y  se nom bró u n a  com isión de  tre s  de las  personas allí pre­
sen tes para  que desde luégo se  h ic iera  la  d istribución  de lo rccaudado-á los que 

tuv ieran  necesidades perentorias.
La d irección de la  R e v i s t a ,  redac to res y  colohoradores de la m ism a, ruegan  

encarecidam ente á todos sus abonados y lectores de este  periódico de dentro  y  

fuera  de la  capital, favorezcan esta  suscrición en  lo que su s  facultades alcancen, 
p a ra  socorrer á los verdaderam ente  necesitados. Los donativos de todas clases so 
rec iben  en  la  m ism a adm inistración de  la  sociedad, calle de  Tallers núm ero  22, 
piso 2.", de  las 9 de  la m añana á las 9 de la noche. Los de fuera  de  la  capital
podrán  dirig irse al P residen te  de la m ism a, don Juan  Rafecas.________________^

E ita b le c im ie n to  tiiio g rá lico -ed ito r ia l de  nAMiUL Co u tezo  y  C.* A usiaa -M aro li 95 y 97
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